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DECLARACIÓN 
DEL ARZOBISPO MONSEÑOR LEFEBVRE 


“Destruir la Misa” 


¿Cuál es la crisis que estamos atravesando 
actualmente? Se manifiesta, a mi entender, 
bajo cuatro aspectos fundamentales para la 
Santa Iglesia, Se manifiesta, a primera vista, 
creo yo, y me parece que es uno de los as- 
pectos más graves, porque, para mí, si se 
estudia la historia de la Iglesia, uno se da 
cuenta de que la gran crisis que atravesó en 
el siglo xvr, crisis espantosa, que arrebató a 
la Iglesia santa, millones y milones de almas, 
regiones enteras, Estados en su totalidad, es- 
ta crisis fue, más que nada, una crisis del 
culto litúrgico; y que, si actualmente existen 
divisiones entre aquéllos que se dicen cristia- 
nos, se ha de atribuir más que a otras causas 
a la manera de celebrar el culto litúrgico; y 
si los protestantes se separaron de la Iglesia, 
la causa principal es que los instigadores del 
protestantismo, como Lutero, dijeron, desde 
el primer momento: “Si queremos destruir la 
Iglesia hemos de destruir la Santa Misa”. Es- 
ta fue la consigna de Lutero. 
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Se había dado cuenta de que, si llegaba a 
poner las manos en la Santa Misa, si conse- 
guía reducir el Sacrificio de la Misa a una 
pura comida, a una conmemoración o re- 
cuerdo, a una significación de la comunidad 
cristiana, a una rememoración o memorial de 
la Pasión de Nuestro Señor y, como conse- 
cuencia, que quedase más débil lo más sa- 
grado que hay en la Iglesia, lo más santo que 
nos ha legado Nuestro Señor, lo más sacro- 
santo, él conseguiría destruir la Iglesia. Y 
ciertamente, consiguió, por desgracia, arreba- 
tar a la Iglesia naciones enteras, obrando de 
esta forma. 


La Misa, un sacrificio 


Pues, bien. Hoy existe una tendencia, que 
nadie puede negar, de poner las manos sobre 
la Santa Misa. Se llega a alterar cosas que 
son esenciales en la Santa Misa. Y ¿cuáles 
son estas cosas esenciales, en la Santa Misa? 
En primer lugar, la Santa Misa es un sacri- 
ficio. Un sacrificio no es una comida. Pero, 
en la actualidad, se ha querido desterrar 
hasta la palabra sacrificio. Se habla de Cena 
Eucarística, se habla de comunión eucarís- 
tica..., se habla de todo lo que se quiera, 
con tal de no mencionar siquiera la palabra 
sacrificio. 

Y no obstante, la Misa es, esencialmente, 
un sacrificio, el Sacrificio de la Cruz; no es 
otra com. Sustancialmente, el Sacrificio de 


1 Orus y el Bnorificio de la Misa son la mis- 


OMA y el mismo y único Sacrificio. 
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No hay otra mutación que en la forma de 
oblación. Nuestro Señor se ofreció de una 
manera sangrante, cruenta, en el altar de la 
Cruz, siendo Él mismo el Sacerdote y la Víc- 
tima. Y sobre nuestros altares, se ofrece, 
siendo igualmente el Sacerdote y la Víctima, 
por ministerio de los sacerdotes. 

El sacerdote es solamente el Ministro con- 
sagrado por el Sacramento del Orden, confi- 
gurado, por el Carácter, al Sacerdocio de 
Nuestro Señor Jesucristo, ofreciendo el Sa- 
crificio de la Misa, en la persona de Cristo: 
“in persona Christi”. 


La Presencia Real 


Si se le quita la Transubstanciación, a la 
Misa... Ya que os he hablado de Sacrificio, 
hablemos ahora de la segunda cosa necesaria, 
esencial, que es la Presencia Real de Nuestro 
Señor, en la Sagrada Eucaristía. Si se eli- 
mina la Transubstanciación... Esta palabra 
es de una importancia capital, porque, al 
suprimirla, se omite la presencia real, y deja, 
por tanto, de haber Víctima. 

Deja de haber Víctima para el Sacrificio. 
Y, por lo tanto, deja de haber Misa. Dicho de 
otra forma: deja de existir Sacrificio y nues- 
tra Misa es vana. Nos quedamos sin Misa. 
(Ha dejado de ser el Sacrificio que nos dio 
Nuestro Señor, en la Santa Cena y en la Cruz, 
y que les mandó a los Apóstoles lo perpe- 
tuaran sobre el altar). Es el segundo elemen- 
to indispensable. Primero, el Sacrificio, lue- 
go, la Presencia Real. Hablemos ahora del 
Carácter sacerdotal del Ministro. 
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Es el sacerdote, no los fieles 


Es el sacerdote el que ha recibido el en- 
cargo, de Dios Nuestro Señor, para continuar 
el Sacrificio. Y de ninguna manera los fieles. 
Cierto es que los fieles se han de unir al Sa- 
crificio, unirse de todo corazón, con-toda su 
alma, a la Víctima, que está sobre el altar, 
como debe hacerlo también el sacerdote. Pero 
los fieles no pueden ofrecer, en manera algu- 
na, el Santo Sacrificio, “in persona Christi”, 
como el sacerdote. 

El sacerdote está configurado al Sacerdo- 
cio de Cristo, está marcado para siempre, 
para la eternidad. “Tu es sacerdos in aeter- 
num”... Sólo él puede ofrecer verdadera- 
mente el Sacrificio de la Misa, el Sacrificio 
de la Cruz. Y, por consiguiente, sólo él puede 
pronunciar las palabras de la Consagración. 


¡De rodillas! 


No es normal que los seglares se coloquen 
alrededor del altar y que pronuncien todas 
las palabras de la Misa, junto con el sacer- 
dote. Porque ellos no son sacerdotes en el 
sentido propio en que lo es el sacerdote con- 
sagrado. Tampoco podemos considerar como 
cosa normal el haber suprimido toda señal 
de respeto a la Real Presencia. A fuerza- de 
no ver ningún respeto hacia la Sagrada Eu- 
caristía, acaba por no creerse en la Presen- 
oln Real. Y ¿quién se atreverá a llegar, por 
nl onmino, n cosa parecida, después de me- 
br la divina Palabra, según la cual “al nom- 

Me Jomin, dóblexe toda rodilla, en el Cie- 
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lo, en la tierra y en los infiernos”? Si al solo 
nombre hay que arrodillarse ¿vamos a per- 
manecer de pie, cuando está presente en la 
realidad, en la Sagrada Eucaristía? 

Al lugar donde se ofrece un sacrificio, se 
le llama altar. Por ello, no se puede aceptar, 
como sustitutivo del altar, una mesa corrien- 
te, destinada a las comidas, que, según recor- 
daba San Pablo, se hallan en los comedores 
de las casas, para comer y beber. El altar 
ha de ser pieza que no se traslade y donde 
se Ofrece y se derama la sangre. En el mo- 
mento en que se convierte el altar en mesa 
de comedor ha dejado de ser altar. 


Tomado del protestantismo 


Suprimir todos los altares que son verda- 
deramente tales, poner, en su lugar, una mesa 
de madera, delante del altar que ha sido so- 
lemnemente consagrado, es, precisamente, ha- 
cer desaparecer la noción de Sacrificio, que 
hemos visto es de importancia capital para 
la Iglesia Católica. Y es de esta forma como 
llegó y se consolidó el protestantismo. Por 
esta desaparición de la idea de Sacrificio, 
pasó Inglaterra entera, al cisma y luego a la 
herejía. 

. . Resbalando, resbalando, poco a poco, 
vamos a encontrarnos protestantes, sin ente- 
rarnos siquiera. 


(Granby, Canadá, 14-3-71) 


EL NUEVO RITO DE LA MISA 
NO ES OBLIGATORIO 


(13-5-71) 


e A DECLARACIÓN - 0 
je | DEL ARZOBISPO MONSEÑOR LEFEBVRE | 


IN í ¿La introducción del Novus Ordo Missae, 
Me coronación de la reforma litúrgica, tuvo real- 

mi, 2 mente las consecuencias bienhechoras su- IN 
puestas, o ha producido los efectos nefastos 
que eran de prever? 


: La respuesta a esta cuestión nos hará exa- 
ñ minar de cerca las circunstancias particula- A 
res de esta reforma, única en su género en 
la historia de la Iglesia, y dar las indica- 
A ciones sobre nuestro deber para el futuro. 
% Para poder juzgar el valor dogmático y es- - 
4 piritual de esta reforma debemos rememorar > 
y brevemente los principios inmutables de la +8 
3 fe católica acerca de los elementos esenciales | 

| | de la Santa Misa. 

“In Missa offertur Deo, verum et proprium 
Sacrificium” (De fide divina catholica defi- 
nita). (“En la Misa se ofrece a Dios un ver- 
dadero Sacrificio propiamente dicho”. De fe 
divina y católica definida). 
3 ; ! El que negare esta proposición sería hereje. 
E 4 “Todo sacrificio necesita un sacerdote, una 
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víctima y una acción sacerdotal por la cual 
la víctima es ofrecida”. 

“In Missa et in Cruce eadem est Hostia et 
idem Sacerdos principalis”. (De fide divina 
catholica definita). “En la Misa y sobre la 
Cruz, la Víctima y el Sacerdote principal son 
los mismos”. (De fe divina y católica defi- 
nida). 


“Hostia seu Victima est ipse Christus prae- 
sens sub speciebus panis et vini” (De fide 
divina catholica definita). “El Oblado o Víc- 
tima es Cristo mismo, presente bajo las es- 
pecies del pan y del vino”. (De fe divina y 
católica definida). 


Sería herético, igualmente, el que negare 
estas dos últimas proposiciones. 


Tres realidades son pues esenciales para la 
realidad del Sacrificio de la Misa: 


* el sacerdote (“Sacerdotes, illique soli, 
sunt ministri”; de fide divina catholica; “Los 
sacerdotes, y ellos solos, son ministros”; de 
fe divina y católica), el cual tiene “carácter” 
sacerdotal; 

» la presencia real y substancial de la Víc- 
tima, que es Cristo; 


» la acción sacerdotal de la oblación sa- 
crificial, que se cumple esencialmente en la 
consagración. 


No olvidemos que son precisamente las tres 
verdades fundamentales que son negadas por 
los protestantes y por los modernistas. 

No olvidemos que, como expresión de su 
reohnso n la fe en estos dogmas, sus misas 
fueron cambiadas en “culto”, en cena o en 
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asamblea eucarística, donde la lectura de la 
Biblia, la palabra, se desarrolló fuertemente, 
en perjuicio del ofertorio y de la liturgia del 
Sacrificio. 

A excepción de algunas ventajas accidenta- 
les de importancia limitada, o mejor dicho de 
la única ventaja de la lectura de la Epístola y 
del Evangelio en lengua vernácula, se debe 
decir, desgraciadamente que toda la reforma 
atenta, directa o indirectamente, a estas tres 
verdades esenciales de la fe católica. No se 
trata, pues, de una reforma litúrgica como la 
de San Pío X, sino, sin duda alguna, de una 
nueva concepción de la Misa. 

Todo lo que está prescrito de hecho por 
las novedades se refiere a esta concepción, 
más próxima de la concepción protestante 
que de la católica. Las declaraciones de los 
protestantes que contribuyeron a esta refor- 
ma ilustran de manera ingenua y afligente es- 
ta verdad: “Los protestantes ya no ven más 
qué les impediría celebrar el nuevo Ordo”. 

Uno puede preguntarse entonces si, ya que 
la fe católica en las verdades esenciales de 
la Misa desaparece insensiblemente, la vali- 
dez de la Misa no desaparece igualmente. La 
intención del celebrante se conformará a la 
nueva concepción de la Misa, que no será 
pronto otra cosa que la protestante. En ese 
momento la Misa no será más válida. 

Ahora bien, debemos darnos cuenta muy 
claramente de que la Misa no es solamente el 
acto religioso más importante, sino que es 
la fuente de toda la doctrina católica, la fuen- 
te de la Fe y de la moral: de la moral indi- 
vidual, de la moral familiar y de la moral 
social. Del Sacrificio de la Cruz, continuado 
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sobre el altar, y de ninguna otra parte fluyen 
todas las gracias que permiten a la sociedad 
cristiana vivir y desenvolverse; dejar secar 
esta fuente significa aniquilar sus efectos. 

Estos efectos, los frutos del Espíritu San- 
to, que San Pablo describe tan elocuente- 
mente a los Gálatas (5, 22), están a punto 
de desaparecer de esta sociedad. Todas las 
familias están divididas, las órdenes religio- 
sas y las parroquias se ven alcanzadas por el 
virus de la discordia; los obispos, los carde- 
nales mismos están alcanzados por él. 

La Misa católica ha tenido siempre por 
efecto —y lo tiene todavía— elevar a los hom- 
bres hasta la Cruz y unirlos en Nuestro Señor 
Jesucristo crucificado y debilitar en ellos los 
fermentos del pecado que engendran las di- 
visiones. Cuando la Cruz de Nuestro Señor 
Jesucristo desaparezca, cuando su Cuerpo y 
su Sangre no se hagan más presentes entre 
los hombres, éstos no se encontrarán sino 
alrededor de una mesa desierta y sin vida; 
nada los unirá más. 

De ahí este descorazonamiento y este som- 
brío disgusto que comienza a expandirse por 
todos lados, de ahí esta crisis de vocaciones 
que no tienen más objeto, de ahí esta secu- 
larización y desacralización del sacerdote que 
no encuentra más su razón de ser, de ahí 
este apetito del mundo. Por culpa de esta 
concepción protestante de la Santa Misa, Je- 
sucristo abandona poco a poco las iglesias, 
que son a menudo profanadas. 

La concepción de esta reforma, la manera 
en que ha sido publicada con una serie de 
ediciones modificadas, la manera con que ha 
sido hecha obligatoria, a veces de manera ti- 
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ránica como por ejemplo en Italia, la modi- 
ficación de la definición de la Misa en el 
art. 7 sin ninguna consecuencia en el rito 
mismo, constituyen hechos sin precedentes 
en la Tradición de la Iglesia Romana, que ha 
procedido siempre “cum consilio et sapien- 
tia” (con reflexión y sabiduría). Ellos nos 
autorizan a poner en duda la validez de esta 
legislación y a obrar según el Canon 23: “En 
el caso de duda [sobre la validez de una ley], 
no se presuma la revocación de la ley pre- 
cedente, sino que las leyes posteriores se han 
de cotejar con las anteriores y, en cuanto sea 
posible, han de conciliarse con ellas”. 

Subsisten un solo deber absoluto y un solo 
derecho absoluto, a saber: la preservación de 
la Fe. Y la Santa Misa es su expresión más 
viva y la fuente divina; de ahí su importan- 
cia primordial. 


DE LA MISA EVANGÉLICA 
DE LUTERO AL NOVUS ORDO MISSAE 


(15-2-75) 


Señoras y señores: 


Esta tarde hablaré de la misa evangélica 
de Lutero y de las semejanzas asombrosas 
del nuevo rito de la misa con las innovacio- 
nes rituales de Lutero. 

¿Por qué estas consideraciones? Porque 
nos las inspira la idea de ecumenismo que 
presidió la Reforma litúrgica, según palabras 
del propio presidente de la Comisión; por- 
que si se probare que esa filiación del nuevo 
rito existe de verdad, el problema teológico, 
es decir, el problema de la fe no puede de- 
jarse de plantear de acuerdo con el conocido 
adagio de “Lex orandi, lex credendi”. 

Pues bien, los documentos históricos de la 
Reforma litúrgica de Lutero resultan muy 
instructivos para explicar la Reforma actual. 

Para comprender con claridad cuáles fue- 
ron los objetivos de Lutero en esas reformas 
litúrgicas, debemos recordar brevemente la 
doctrina de la Iglesia referente al sacerdocio 
y el Santo Sacrificio de la misa. 
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El Concilio de Trento en su XXII Sesión 
nos enseña que Nuestro Señor Jesucristo, 
para no poner fin con su muerte a su sacer- 
docio, instituyó en la última Cena un sacri- 
ficio visible destinado a aplicar la virtud sal- 
vadora de su Redención a los pecados que 
cometemos todos los días. Con ese fin esta- 
bleció que sus apóstoles y sus sucesores fue- 
ran sacerdotes del nuevo testamento, insti- 
tuyendo el sacramento del Orden, que im- 
prime carácter sagrado e indeleble a esos sa- 
cerdotes de la Nueva Alianza. 

Ese sacrificio visible se cumple sobre nues- 
tros altares por una acción sacrificial por 
la Cual Nuestro Señor, realmente presente 
bajo las especies del pan y del vino, se ofrece 
como Víctima a su Padre. Y al ingerir esa 
víctima comulgamos en la carne y la sangre 
de Nuestro Señor ofreciéndonos también en 
unión con Él. 


Así pues, la Iglesia nos enseña que: 

El sacerdocio de los ministros es esencial- 
mente diferente del sacerdocio de los fieles, 
que no tienen sacerdocio pero que forman 
parte de una Iglesia que requiere absoluta- 
mente el celibato y una señal externa que lo 
distinga de los fieles, o sea, el hábito sacer- 
dotal. 

El acto esencial del culto realizado por el 
sacerdote es el Santo Sacrificio de la Misa, 
que difiere del sacrificio de la Cruz única- 
mente en que éste fue cruento y aquél es 
incruento. Se cumple por un acto sacrificial 
realizado por las palabras de la Consagra- 
ción y no mediante un simple relato, memo- 
rial de la Pasión o de la Cena. 
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Por ese acto sublime y misterioso se apli- 
can los beneficios de la Redención a cada 
alma y también a las ánimas del Purgatorio. 
Y eso se expresa admirablemente en el Ofer- 
torio. 

La presencia real de la víctima se hace, 
por tanto, necesaria y se Opera por el cam- 
bio de la substancia del pan y del vino en la 
substancia del cuerpo y la sangre de Nuestro 
Señor. Por consiguiente, se debe adorar la 
Eucaristía y tener por ella un inmenso res- 
peto: de ahí la tradición de reservar a los 
sacerdotes el encargarse de la Eucaristía. 

La misa del sacerdote solo en la cual él 
es el único que comulga es, pues, un acto 
público, un sacrificio del mismo valor que 
todo sacrificio de la misa y soberanamente 
útil al sacerdote y a todas las almas. Por 
eso, la misa privada es algo recomendado y 
deseado por la Iglesia. 

Éstos son los principios que dan origen a 
las oraciones, a los cantos y a los ritos que 
han hecho de la misa latina una verdadera 
joya cuya piedra preciosa es el Canon, No 
puede leerse sin emoción lo que acerca de 
eso dijo el Concilio de Trento: “Como con- 
viene tratar santamente las cosas santas y 
como ese Sacrificio es la más santa de todas, 
para que fuese ofrecido y recibido digna- 

mente la Iglesia Católica instituyó muchos 
siglos atrás el santo Canon, de tanta pureza 
y tan libre de error que nada hay en él que 
no exhale santidad y piedad exterior y que 
no eleve hacia Dios a los espíritus de quie- 
nes se ofrecen. En efecto, se compone de 
las palabras mismas del Señor, de las tradi- 
ciones de los Apóstoles y de las piadosas 
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instrucciones de los Santos Pontífices” (Se- 
sión XXIT, cap. 4). 

Veamos ahora cómo Lutero realizó su Re- 
forma, es decir, su misa evangélica, como él 
mismo la llama, y con qué espíritu. Para eso 
recurriremos a una obra de León Cristiani 
que data de 1910 y que, por tanto, está libre 
de que se sospeche alguna influencia de las 
reformas actuales. Esa obra se titula Del 
Luteranismo al Protestantismo. Nos interesa 
por las citas que trae de Lutero o de sus 
discípulos sobre el tema de la Reforma litúr- 
gica. 

Ese estudio es muy instructivo, ya que Lu- 
tero no vacila en manifestar el espíritu li- 
beral que lo anima. “Ante todo —escribe— 
suplico amigablemente [.. .] a todos los que 
quieran examinar o seguir la presente orde- 
nanza del servicio divino, no ver en ella una 
ley obligatoria que por ello esclavice a nin- 
guna conciencia. Que cada uno la adopte 
cuando, donde y como le plazca. Así lo quie- 
re la libertad cristiana” (p. 314). 

“El culto se dirigía a Dios como homena- 
je; de ahora en adelante se dirigirá al hom- 
bre para consolarlo e iluminarlo. El sacri- 
ficio ocupaba el primer lugar; ahora lo su- 
plantará el sermón” (p. 312). 

¿Qué piensa Lutero del sacerdocio? En su 
obra sobre la misa privada busca demostrar 
que el sacerdocio católico es una invención 
del demonio. Para ello invoca un principio, 
en lo sucesivo fundamental: “Lo que no está 
en la Escritura es un agregado de Satanás. 

Ahora bien, la Escritura no conoce el sacer- 
docio visible. No conoce más que un sacer- 
dote, un Pontífice, el único: Cristo. Con Cris- 
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to todos somos sacerdotes. El sacerdocio es 
a la vez único y universal. ¡Qué locura que- 
rer acapararlo para unos pocos!... Toda 
distinción jerárquica entre los cristianos es 
digna del Anticristo. Por lo tanto, malditos 
sean los pretendidos sacerdotes” (p. 269). 


En 1520 escribe su Manifiesto a la nobleza 
cristiana de Alemania en el cual ataca a los 
“Romanistas” y pide un Concilio libre. 

“La primera muralla alzada por los Roma- 
nistas” es la distinción entre clérigos y lai- 
cos. “Se ha descubierto —dice— que el papa, 
los obispos, los sacerdotes y los monjes com- 
ponen el estado eclesiástico, en tanto que los 
príncipes, los señores, los artesanos y los cam- 
pesinos forman el estado secular. Eso es una 
pura invención y una mentira. En verdaó, 
todos los cristianos son el estado eclesiásti- 
co, entre ellos no hay más diferencia que la 
de la función... Si el papa o un obispo da 
la unción, hace tonsuras, ordena, consagra, 
se viste de distinta forma que los laicos, pue- 
de hacer que tramposos o ídolos sean un- 
gidos, pero no puede hacer un cristiano ni 
un eclesiástico... todo lo que sale del bau- 
tismo puede jactarse de ser consagrado sa- 
cerdote, obispo y papa, aunque no convenga 
a todos ejercer esa función” (pp. 148-149). 

De esa doctrina Lutero saca consecuencias 
contra el hábito eclesiástico y contra el celi- 
bato. El mismo y sus discípulos dan el ejem- 
plo: abandonan el celibato y se casan. 

¡Cuántos hechos derivados de las Reformas 
del Vaticano II se asemejan a las conclusio- 
nes de Lutero!: el abandono del hábito re- 
ligioso y eclesiástico, los numerosos matri- 
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monios aprobados por la Santa Sede, o sea 
la ausencia de todo carácter distintivo en- 
tre el sacerdote y el laico. Ese igualitarismo 
se manifestará en la atribución de funciones 
litúrgicas hasta ahora reservadas a los sa- 
cerdotes. 


La supresión de las órdenes menores y del 
subdiaconado, el matrimonio de los diáconos, 
contribuyen al concepto puramente adminis- 
trativo del sacerdote y a la negación del ca- 
rácter sacerdotal: la ordenación se orienta 
hacia el servicio de la comunidad y ya no ha- 
cia el sacrificio, que es lo único que justifica 
la concepción católica del sacerdocio. 


Los sacerdotes obreros, sindicalistas, o que 
buscan un empleo remunerado por el Esta- 
do, contribuyen también a hacer desaparecer 
toda distinción. Van más lejos que Lutero. 


El segundo error doctrinal grave de Lute- 
ro será consecuencia del primero y estará 
fundado también en su primer principio: la 
fe O la confianza es lo que salva, y no las 
Obras, así como niega el acto sacrificial que 
es esencialmente la misa católica. 


Para Lutero la misa puede ser un sacri- 
ficio de alabanza, es decir, un acto de ala: 
hanza, de acción de gracias, pero para nada 
un sacrificio expiatorio en el que se renueva 
y se aplica el sacrificio de la Cruz. 


Al hablar de las perversiones del culto en 
los conventos, decía: “El elemento principal 
de su culto, la misa, sobrepasa toda impie- 
dad y toda abominación, hacen de eso un 
sacrificio y una obra buena. Aunque no hu- 
blese otro motivo para dejar el hábito, para 
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salir del convento, para romper los votos, 
ése solo bastaría ampliamente” (p. 258). 

La misa es una “sinaxis”, una comunión. 
La Eucaristía ha estado sometida a una tri- 
ple y lamentable cautividad: se ha retaceado 
a los laicos el uso del Cáliz, se ha impuesto 
como dogma la opinión inventada por los 
tormistas de la transubstanciación, se ha he- 
cho de la misa un sacrificio. 

Lutero toca aquí un punto capital. Pero 
no vacila. “Por lo tanto, es un error evidente 
e impío —escribe— ofrecer o aplicar la mi- 
sa por pecados, por satisfacciones, por los 
difuntos... La misa es ofrecida por Dios al 
hombre, y no por el hombre a Dios...”. 

En cuanto a la Eucaristía, como ante todo 
debe excitar la fe, debería ser celebrada en 
lengua vulgar, para que todos pudiesen corm- 
prender bien la giandeza de la promesa que 
se les recuerda (p. 176). 

Lutero decidirá, como consecuencia de esa 
herejía, la supresión del ofertorio, que expre- 
sa claramente el fin propiciatorio y expiato- 
rio del sacrificio; suprimirá la mayor parte 
del Canon, conservará los textos esenciales 
pero como relato de la Cena. Con el fin de 
estar más cerca de lo que se realiza en la 
Cena, agregará en la consagración del pan 
“guod pro vobis tradetur”, suprimirá las pa- 
labras “mysterium fidei” y las palabras “pro 
multis”. Considerará como palabras esencia- 
les del relato las que preceden a la consa- 
gración del pan y del vino y las frases que 
siguen. 

Lutero estima que la misa es, en primer 
lugar, la liturgia de la Palabra, y en segundo 
lugar una comunión. 


32 MONSEÑOR LEFESVRE 


No se puede menos que quedar estupe- 
facto al comprobar que la nueva Reforma ha 
aplicado las mismas modificaciones y que, 
en verdad, los textos modernos puestos en 
manos de los fieles ya no hablan de sacri- 
ficio sino de la “liturgia de la Palabra”, del 
relato de la Cena y del reparto del pan o de 
la Eucaristía, 


El artículo VíI de la Instrucción que in- 
troducía el nuevo rito era significativo de 
una mentalidad ya protestante. La correc- 
pa que luego se agregó no satisface en abso- 
uto. 


La supresión de la piedra del altar, la in- 
troducción de la mesa revestida de un solo 
mantel, el sacerdote vuelto hacia el pueblo, 
la hostia colocada siempre sobre la patena 
y no sobre el corporal, la autorizacion del 
pan comun, de vasos hechos de cualquier 
metal, incluso los menos nobles, y muchos 
oLros detalles contribuyen a incuicar en los 
asistentes las nociones protestantes opuestas 
esencial y gravemente a la doctrina católica. 

Nada más necesario para la supervivencia 
de la Iglesia Católica que el Santo Sacrificio 
de la misa; echar sombras sobre él equivale 
a sacudir los cimientos de la Iglesia. Toda 
la vida cristiana, religiosa, sacerdotal, se fun- 
da sobre la Cruz, sobre el Santo Sacrificio de 
la Cruz renovado sobre el altar. 


Lutero concluye con la negación de la 
transubstanciación y de la presencia real, tal 
como fue enseñada por la Iglesia Católica. 
Vara 6l, el pan sigue siendo pan. En conse- 
ouenola, como lo dice su discípulo Melanch- 
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ton, que se alza con fuerza contra la adora- 
ción del Santísimo Sacramento: “Cristo ins- 
tituyó la Eucaristía como un recuerdo de su 
Pasión. Es una idolatría adorarlo” (p. 262). 


De ahí la comunión en la mano y bajo las 
dos especies: efectivamente, al negar la pre- 
sencia del cuerpo y la sangre de Nuestro Se- 
ñor bajo cada una de las dos especies, es 
normal que la Eucaristía sea considerada 
como incompetente bajo una sola especie. 


Ahí se puede medir la extraña similitud de 
la Reforma actual con la de Lutero. Todas 
las nuevas autorizaciones referentes al uso de 
la Eucaristía van en sentido de menos res- 
peto, del olvido de la adoración: comunión 
en la mano y su distribución por laicos, in- 
cluso por mujeres; reducción de las genu- 
flexiones, lo cual ha llevado a que numerosos 
sacerdotes las omitan; uso de pan común y 
de vasos comunes, todas reformas que con- 
tribuyen a la negación de la presencia real 
tal como se enseña en la Iglesia Católica. 


No se puede menos que sacar como conclu- 
sión que, por estar los principios íntima- 
mente unidos con la práctica según el adagio 
“lex orandi, lex credendi”, el hecho de imitar 
en la liturgia de la misa la Reforma de Lu- 
tero lleva infaliblemente a adoptar poco a 
poco las propias ideas de Lutero. La expe- 
riencia de los últimos seis años, a partir de 
la publicación del nuevo Ordo, lo prueba con 
creces. Las consecuencias de ese modo de 
proceder, presuntamente ecuménico, son Ca- 
tastróficas, primeramente en el terreno de la 
fe, y sobre todo en la corrupción del sacer- 
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docio y la escasez de vocaciones, en la unidad 
de los católicos, desunidos en todas partes 
por causa de esa cuestión que los toca tan de 
cerca, y en las relaciones con los protestan- 
tes y los ortodoxos. 


La concepción protestante sobre ese tema 
vital y esencial de la Iglesia —Sacerdocio- 
Sacrificio-Eucaristía— es totalmente opuesta 
a la de la Iglesia Católica. No por nada se 
celebró el Concilio de Trento y se produje- 
ron todos los documentos del Magisterio 
vinculados con él desde hace cuatro siglos. 


Resulta imposible, desde el punto de vista 
psicológico, pastoral, y teológico, que los 
católicos abandonen una liturgia que cons- 
tituye verdaderamente la expresión y el sos- 
tén de su fe para adoptar nuevos ritos que 
fueron concebidos por herejes, sin someter 
con ello su fe a un enorme peligro. No se 
puede imitar constantemente a los protestan- 
tes sin convertirse en uno de ellos. 


¡Cuántos fieles, cuántos sacerdotes jóvenes, 
cuántos obispos, han perdido la fe desde la 
adopción de esas reformas! No se puede 
contrariar a la naturaleza y a la fe sin que 
ellas se tomen su venganza. 


Os resultará de provecho leer el relato de 
las primeras misas evangélicas y sus conse- 
cuencias para convencernos de ese extraño 
parentesco entre las dos Reformas. 


“En la noche del 24 al 25 de diciembre de 
1521, la muchedumbre invadió la Iglesia pa- 
rroquial... La «misa evangélica» iba a co- 
menzar. Karlstadt sube a la cátedra, predica 
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sobre la Eucaristía, presenta la comunión ba- 
jo las dos especies como obligación y la con- 
fesión previa como inútil. Basta solamente 
con la fe. Karlstadt se presenta en el altar 
con traje seglar, recita el Confiteor, empieza 
la misa como siempre hasta el evangelio. El 
ofertorio, la elevación, en una palabra, todo 
lo que recuerda la idea de sacrificio, se su- 
prime. Después de la consagración viene la 
comunión. Entre los asistentes muchos no 
se han confesado, muchos han comido y be- 
bido y hasta tomado aguardiente, pero se 
acercan igual que los otros. Karlstadt dis- 
tribuye las hostias y presenta el cáliz. Los 
comulgantes toman con la mano el pan con- 
sagrado y beben a su gusto. Una de las hos- 
tias se escapa y cae sobre la ropa de un 
asistente, un sacerdote la levanta. Otra hos- 
tia cae al suelo. Karlstadt dice a los laicos 
que la levanten y, como se niegan a ello por 
respeto o por superstición, se contenta con 
decir: que se quede donde está, siempre que 
no le pasen por encima”. 


El mismo día un sacerdote de los alrede- 
dores daba la comunión bajo las dos espe- 
cies a unas cincuenta personas, de las cuales 
solamente cinco se habían confesado. El res- 
to había recibido la absolución en masa y 
como penitencia se les había recomendado 
simplemente no recaer en el pecado. 


Al día siguiente Karlstadt celebraba sus 
esponsales con Anna de Mochau. Muchos sa- 
cerdotes imitaron su ejemplo y se casaron. 


Durante ese tiempo, Zwilling, escapado de 
su convento, predicaba en Eilemburgo. Se 
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había quitado el hábito de monje y usaba 
barba. Con traje de seglar, tronaba contra 
la misa privada. En Año Nuevo distribuyó la 
comunión bajo las dos especies. Las hostias 
se distribuyeron de mano en mano. Muchos 
se las guardaron en el bolsillo y se las lle- 
varon. Una mujer, al consumir la hostia, de- 
jó caer unos trozos al suelo. Nadie hizo caso. 
Los fieles tomaron ellos mismos el cáliz y 
apuraron grandes tragos. 

El 29 de febrero de 1522 Zwilling se casó 
con Catherine Falki. Hubo entonces una ver- 
dadera epidemia de casamientos de sacerdo- 
tes y de monjes. Los monasterios comenza- 
ron a vaciarse. Los monjes que quedaban 
en los conventos arrasaron los altares con 
excepción de uno solo, quemaron las imáge- 
nes de los santos, y hasta el óleo de los en- 
fermos. 

Entre los sacerdotes reinaba la mayor anar- 
quía. Cada uno decía la misa a su gusto. El 
consejo, desbordado, resolvió fijar una litur- 
gia nueva destinada a poner orden, aproban- 
do las reformas. 

Por ese medio se reguló la manera de de- 
cir misa. El introito, el Gloria, la epístola, 
el evangelio y el Sanctus se conservaban, se- 
guidos por una predicación. El ofertorio y el 
canon se suprimieron. El sacerdote recita- 
ría simplemente la institución de la Cena, se 
dirían en alta voz y en alemán las Palabras 
de la Consagración, y se daría la comunión 
bajo las dos especies. El canto del Agnus 
Dei de la comunión y del Benedicamus Do- 
minus terminaba el servicio (pp. 281-285). 

Lutero se preocupa por crear nuevos cán- 
ticos. Busca poetas y los encuentra, no sin 
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dificultades. Las fiestas de los santos desapa- 
recen. Lutero dispone las transiciones. Con- 
serva el mayor número posible de ceremo- 
nias antiguas, limitándose a cambiar su sen- 
tido. La misa conserva gran parte de su apa- 
rato exterior. El pueblo vuelve a encontrar 
en las iglesias la misma decoración, los mis- 
mos ritos, con retoques hechos para agra- 
darle, porque ahora se le tienen muchas más 
contemplaciones que antes. Tiene conciencia 
de que se lo toma más en cuenta en el culto. 
Toma parte más activa por el canto y la 
oración en alta voz. Poco a poco el latín da 
paso definitivamente al alemán. 


La consagración será cantada en alemán y 
se concibe en estos términos: “Nuestro Se- 
ñor, la noche en que fue traicionado, tomó 
pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus dis- 
cípulos diciendo: Tomad y comed, éste es mi 
cuerpo que fue entregado por vosotros. Ha- 
ced esto, todas las veces que lo hagáis, en 
memoria mía. De la misma manera tomó el 
cáliz después de la cena y dijo: Tomad y 
bebed todos, éste es el cáliz, un nuevo tes- 
tamento, en mi sangre que fue vertida por 
vosotros y por la remisión de los pecados. 
Haced esto, todas las veces que lo hagáis, en 
memoria mía” (p. 317). 


De esa manera se ve el agregado de las 
palabras “quod pro vobis tradetur” (que fue 
entregado por vosotros) y la supresión de 
“mysterium fidei” y de “pro multis” en la 
consagración del vino. 


Estos relatos acerca de la misa evangéli- 
ca, ¿no expresan los sentimientos que tene- 
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mos en cuanto a la liturgia reformada a par- 
tir del Concilio? 


Todos esos cambios del nuevo rito son ver- 
daderamente peligrosos porque poco a poco, 
sobre todo los sacerdotes jóvenes, que ya no 
tienen idea del Sacrificio, de la presencia 
real, de la transubstanciación y para los 
cuales todo eso ya no significa nada, repito, 
los sacerdotes jóvenes pierden la intención 
de hacer lo que hace la Iglesia, y ya no dicen 
misas válidas. 


Ciertamente, los sacerdotes de edad, cuan- 
do celebran según el nuevo rito, tienen toda- 
vía la fe de siempre. Han dicho misa durante 
tantos años que conservan sus mismas inten- 
ciones y se puede creer que sus misas son 
válidas. Pero en la medida en que esas in- 
tenciones se alejan, desaparecen; en tal me- 
dida, sus misas ya no serán válidas. 


Han querido aproximarse a los protestan- 
tes, pero son los católicos los que se han 
vuelto protestantes, y no los protestantes los 
que se han vuelto católicos. Eso es evidente. 

Cuando cinco cardenales y quince obispos 
asistieron al “Concilio de jóvenes” en Taizé, 
¿cómo pueden esos jóvenes saber qué es el 
catolicismo y qué es el protestantismo? Al- 
gunos tomaron la Comunión entre los protes- 
tantes, y otros entre los católicos. 

Cuando el cardenal Willebrands fue al 
Consejo Ecuménico de Iglesias, en Ginebra, 
declaró: “Debemos rehabilitar a Lutero”. ¡Y 
lo dijo como enviado de la Santa Sede! 

Veamos la Confesión. ¿En qué se ha con- 
vertido el Sacramento de la Penitencia con 


HABLA SOBRE LA MISA 39 


esa absolución colectiva? Esa manera de de- 
cir a los fieles: “Os hemos dado la absolu- 
ción colectiva, podéis comulgar, y cuando 
tengáis ocasión, si tenéis pecados graves, 
iréis a confesaros en los próximos seis me- 
ses, O dentro de un año...”, ¿quién puede 
decir que esa manera de obrar sea pastoral? 
¿Qué idea podremos forjarnos del pecado 
mortal? 


El sacramento de la Confirmación también 
se encuentra en análoga situación. Ahora hay 
una fórmula corriente: “Te signo con la Cruz 
y recibe el Espíritu Santo”. Deben aclarar 
cuál es la gracia especial del Sacramento por 
el cual se da el Espíritu Santo. Si no se di- 
ce: “Ego te confirmo in nomine Patris...”, 
¡no hay Sacramento! También lo dije a los 
cardenales porque me afirmaron: “¡Dais la 
Confirmación en donde no tenéis derecho a 
hacerlo!”. Lo hago porque los fieles tienen 
miedo de que sus hijos ya no tengan la gra- 
cia de la Confirmación, porque tienen dudas 
sobre la validez del Sacramento que se da 
ahora en las iglesias. Para tener al menos 
la seguridad de recibir verdaderamente la 
gracia, me piden dar la Confirmación. Lo ha- 
go porque me parece que no puedo rehusar- 
me a los que me piden la Confirmación vá- 
lida, aun cuando no sea lícita. Porque esta- 
mos en una época en la que el derecho di- 
vino natural y sobrenatural se impone al de- 
recho positivo eclesiástico cuando éste se le 
opone en lugar de ser su canalización. 


Nos encontramos en una crisis extraordi- 
naria. No podemos seguir esas reformas. 
¿Dónde están los buenos frutos que han da- 
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do? ¡Eso es lo que me pregunto, en verdad! 
La reforma litúrgica, la reforma de los se- 
minarios, la reforma de las congregaciones 
religiosas... ¡Todos esos capítulos genera- 
les! ¿Dónde han puesto ahora a esas pobres 
congregaciones? Todo desaparece... ¡Ya no 
hay novicios, ya no hay vocaciones!... 


El Cardenal-Arzobispo de Cincinatti lo re- 
conoció asimismo en el Sínodo de Obispos 
en Roma: “En nuestros países —represen- 
taba a todos los países de habla inglesa— 
ya no hay vocaciones porque ya no se sabe 
qué es el sacerdote”. Por lo tanto, debemos 
permanecer en la Tradición. Sólo la Tradi- 
ción nos da verdaderamente la gracia, nos 
da verdaderamente la continuidad en la Igle- 
sia. Si abandonamos la Tradición, contribui- 
remos a la demolición de la Iglesia. 


También le dije a los cardenales: “¿No 
veis en el Concilio que el esquema sobre la 
libertad religiosa es un esquema contradic- 
torio? En su primera parte se dice: “Nada 
ha cambiado en la Tradición” y en el conte- 
nido de ese esquema todo es contrario a la 
Tradición. Es contrario a lo que dijeron Gre- 
gorio XVI, Pío IX y León XIII”. 


"Entonces, ¡hay que elegir! O estamos de 
acuerdo con la libertad religiosa del Concilio 
y en ese caso nos oponemos a lo que dije- 
ron esos Papas; o estamos de acuerdo con 
esos Papas y en ese caso no estamos de acuer- 
do con lo que se dice en el esquema de la 
libertad religiosa. Hs imposible estar de 
acuerdo con las dos cosas. Y agregué: Opto 
por la Tradición, estoy por la Tradición y no 
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por esas novedades, que son el liberalismo. 
Nada menos que ese liberalismo que fue con- 
denado por todos los Pontífices durante un 
siglo y medio. Ese liberalismo ha entrado 
en la Iglesia a través del Concilio; la libertad, 
la igualdad y la fraternidad”. 


La libertad: la libertad religiosa; la fra- 
ternidad: el ecumenismo; la igualdad: la co- 
legialidad. Y ésos son los tres principios del 
liberalismo, que provino de los filósofos del 
siglo del siglo XVI y desembocó en la Revo- 
lución francesa. 

sas son las ideas que han entrado en el 
Concilio por medio de palabras equívocas. 
Y ahora vamos a la ruina, la ruina de la Igle- 
sia, porque esas ideas son absolutamente 
contra natura y contra la fe. No hay igual- 
dad entre nosotros, no hay verdadera igual- 
dad. Ya lo dijo muy bien y con toda clari- 
dad el Papa León XIII en su encíclica sobre 
la libertad. 


Después, la fraternidad. Si no hay un pa- 
dre, ¿adónde iremos a buscar la fraternidad? 
Si no hay Padre, si no hay Dios, ¿cómo va- 
mos a ser hermanos? ¿Cómo podemos ser 
hermanos sin un padre común? ¡Imposible! 
¿Tenemos que abrazar a todos los enemigos 
de la Iglesia, a los comunistas, a los budis- 
tas, a todos los que están contra la Iglesia?, 
¿a los masones? 


Y ese decreto fechado hace una semana 
que dice que ahora ya no hay excomunión 
para un católico que entra en la masonería. 
¿La masonería que destruyó a Portugal?, 
¿que estuvo en Chile con Allende, y ahora en 


49 MONSEÑOR LEFEBVRE 


Vietnam del Sur? Hay que destruir a los 
Estados católicos: Austria durante la Prime- 
ra Guerra mundial, Hungría, Polonia... ¡Los 
masones quieren la destrucción de los países 
católicos! ¿Qué pasará dentro de un año en 
España, en Italia, etcétera? ¿Por qué la Igle- 
sia abre los brazos a toda esa gente que son 
enemigos de la Iglesia? 


¡Ah, cuánto debemos rezar, rezar! Presen- 
ciamos un ataque del demonio contra la Igle- 
sia como jamás se vio. Debemos rezar a 
Nuestra Señora la Santísima Virgen María; 
para que venga en nuestra ayuda, porque ver- 
daderamente no sabemos qué ocurrirá ma- 
ñana. ¡Es imposible que Dios tolere todas 
esas blasfemias, esos sacrilegios, que se ha- 
cen a Su gloria, a Su majestad! Pensemos en 
las leyes del aborto, que vemos en tantos 
países, en el divorcio en Italia, toda esa ruina 
de la ley moral, esa ruina de la verdad. ¡Re- 
sulta difícil creer que todo eso pueda ocu- 
rrir sin que un día Dios hable y castigue al 
mundo con penas terribles! 


Por eso debemos pedir a Dios misericor- 
dia para nosotros y para nuestros hermanos; 
pero debemos luchar, combatir. Combatir 
para mantener la Tradición y no tener mie- 
do. Mantener, por sobre todo, el rito de 
nuestra santa misa, porque es el fundamento 
de la Iglesia y de la civilización cristiana. 
Si ya no hubiera una verdadera misa en la 
Iglesia, la Iglesia desaparecería. 


Debemos, pues, conservar ese rito, ese Sa- 
crificio. Todas nuestras iglesias se constru- 
yeron para esa misa, no para otra: para el 
Sacrificio de la misa, no para una Cena, para 
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una Comida, para un Memorial, para una Co- 
munión. ¡No! ¡Fue para el Sacrificio de 
Nuestro Señor Jesucristo que continúa sobre 
nuestros altares! ¡Por eso nuestros antepa- 
sados construyeron esas iglesias hermosas, 
no para una Cena ni para un memorial, no! 


Confío en vuestras oraciones para mis se- 
minaristas, para hacer de ellos verdaderos 
sacerdotes, que posean la fe y que así pue- 
dan dar los verdaderos sacramentos y el ver- 
dadero Santo Sacrificio de la Misa. Muchas 
gracias. 


(Conferencia pronunciada en Florencia el 
15 de febrero de 1975). 


SERMÓN SOBRE LA SANTA MISA 


(29-6-76) 


Pronunciado por Su Excia. el arzobispo 
Mons. Marcel Lefebvre, en Ecóne, el 29 
de junio de 1976, en ocasión de las 
ordenaciones sacerdotales. 


Mis queridos amigos, mis queridos her- 
manos en el sacerdocio, mis queridos herma- 
nos, que habéis venido de todas las regiones, 
de todos los horizontes; es una gran alegría 
para nosotros recibiros y sentiros tan cerca 
nuestro en este momento tan importante pa- 
ra nuestra Fraternidad y también para la 
Iglesia. Pienso, en efecto, que si —peregri- 
nos— han hecho el sacrificio de viajar noche 
y día, de venir de regiones alejadas para par- 
ticipar en esta ceremonia, es que tenían la 
convicción de que iban a asistir a una ceremo- 
nia de Iglesia, a participar en una ceremonia 
que les alegraría el corazón, porque también 
tendrían la certeza al volver, de que la lIgle- 
sia Católica continúa. 

¡Oh! Lo sé bien, son numerosas las dificul- 
tades de esta empresa que es considerada 
temeraria. Nos dicen que estamos en una 
impasse. ¿Por qué? Porque de Roma nos han 
llegado, sobre todo desde hace tres meses, 
en particular después del 19 de marzo, fiesta 
de San José, adjuraciones, súplicas, órdenes, 
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amenazas, diciéndonos que cesemos en nues- 
tra actividad, para decirnos que no haga- 
mos estas ordenaciones sacerdotales. Y han 
sido insistentes, estos últimos días: desde 
hace doce días, especialmente, no dejamos de 
recibir mensajes o enviados de Roma, orde- 
nándonos abstenernos de hacer estas orde- 
naciones. 


Pero si con toda objetividad, buscamos cuál 
es el verdadero motivo que anima a los que 
nos piden no hacer estas ordenaciones, si 
buscamos su motivación profunda, encontra- 
mos que es porque ordenamos estos sacerdo- 
tes para que recen la Misa de siempre. Es 
porque se sabe que esos sacerdotes serán fie- 
les a la Misa de la Iglesia, a la Misa de la 
Tradición, a la Misa de siempre, que nos 
presionan para que no los ordenemos. No 
necesito más prueba que ésta: seis veces, 
en tres semanas, seis veces nos han pedido 
restablecer relaciones normales con Roma, y 
como testimonio de ello, recibir el nuevo rito 
y celebrarlo yo mismo. Se ha llegado hasta 
enviarme a alguien que me ha ofrecido conce- 
lebrar conmigo en el rito nuevo, a fin de 
manifestar que aceptaba de buen grado la 
nueva liturgia, y que me ha dicho que, con 
este hecho, todo quedaba allanado entre noso- 
tros y Roma. Me han colocado en las manos 
el nuevo misal, diciéndome: “He aquí la misa 
que debe celebrar y que celebrará en todas 
sus casas”. Me han dicho asimismo que, si 
en esta fecha, hoy, este 29 de junio, delante 
de nuestra asamblea, celebramos una misa 
serún el rito nuevo, toda quedaría arreglado 
entre nosotros y Roma. Entonces queda cla- 
ro, os notorio, que es sobre el problema de 
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la Misa que se desarrolla el drama entre 
Ecóne y Roma. 

¿Nos equivocamos nosotros al obstinarnos 
en conservar el rito de siempre? Ciertamen- 
te, hemos rezado, hemos consultado, hemos 
reflexionado, hemos meditado para saber si 
verdaderamente somos nosotros los que nos 
hallamos en el error, o si realmente no tene- 
mos razón suficiente para no someternos al 
nuevo rito. Y bien, justamente, la insistencia 
de aquéllos que nos son enviados desde Roma 
para pedirnos cambiar de rito, nos hace re- 
flexionar y tenemos la convicción de que pre- 
cisamente ese nuevo rito de la misa expresa 
una nueva fe, una fe que no es la fe católica. 

Esta nueva misa es un símbolo, una imagen 
de una fe nueva, de una fe modernista, pues 
si la Santisima Iglesia ha querido guardar, 
a lo largo de los siglos, ese precioso tesoro 
que nos ha dado del rito de la Santa Misa, 
canonizada por San Pío V, no fue sin razón. 
Es porque en esa misa se encuentra toda 
nuestra fe, toda la fe católica: la fe en la 
Santa Trinidad, la fe en la divinidad de Nues- 
tro Señor Jesucristo, la fe en la Redención 
por Nuestro Señor Jesucristo, la fe en la San- 
gre de Nuestro Señor Jesucristo, que ha co- 
rrido para la redención de nuestros pecados, 
la fe en la gracia sobrenatural, que nos vie- 
ne del Santo Sacrificio de la Misa, que nos 
viene de la Cruz, que nos viene por todos 
los sacramentos. He aquí lo que creemos 
al celebrar el Santo Sacrificio de la Misa 
de siempre. 

Esta Misa es una lección de fe, indispen- 
sable para nosotros en esta época en que 
nuestra fe es atacada por todas partes. Noso- 
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tros tenemos necesidad de esta MISA verda- 
dera, de esta Misa de siempre, de este Sa- 
crificio de Nuestro Señor, para llenar real- 
mente nuestras almas del Espíritu Santo y 
de la fuerza de Nuestro Señor Jesucristo. 

Ahora bien, es evidente que este rito nuevo 
supone —si puedo así decirlo— otra concep- 
ción de la religión católica, otra religión. 

No es más el sacerdote quien ofrece el San- 
to Sacrificio de la Misa, es la asamblea. Esto 
es todo un programa. Además, es también 
la asamblea quien reemplaza la autoridad en 
la Iglesia: es la asamblea episcopal la que 
reemplaza el poder de los obispos, es el con- 
sejo presbiteral quien reemplaza el poder de 
los obispos en la diócesis, es el número quien 
manda ahora en la Santa Iglesia. Y ello está 
expresado en la misa precisamente en que 
la asamblea reemplaza al sacerdote, a tal pun- 
to que ahora, algunos sacerdotes no quie- 
ren celebrar la Santa Misa cuando no hay 
asamblea. 


Es la noción protestante de la misa la que 
se introduce lentamente en la Santa Iglesia. 
Y esto condice con la mentalidad del hom- 
bre moderno, con la mentalidad modernista; 
le es absolutamente acorde. Pues el ideal de- 
mocrático es el ideal fundamental del hom- 
bre moderno; para él, el poder se halla en la 
asamblea, la autoridad en los hombres, en 
la masa y no en Dios. Nosotros creemos que 
Dios es todopoderoso, que Dios posee toda 
autoridad, que toda autoridad proviene de 
Dios: “OMNIS POTESTAS A DEO”. Noso- 
tros no creemos que la autoridad venga del 
pueblo, que la autoridad venga de la base, 


MABLA SOBRE LA MISA 51 


como lo quiere la mentalidad del hombre 
moderno. Ahora bien, la nueva misa no es 
más que la expresión de esta idea de que la 
autoridad se halla en la base y no en Dios. 
Esta misa no es una misa jerárquica, es una 
misa democrática, y eso es muy grave. Es la 
expresión de una nueva ideología; se ha he- 
cho entrar la ideología del hombre moderno 
en nuestros ritos más sagrados. Y esto es lo 
que corrompe actualmente toda la Iglesia, 
pues, por esta idea de poder acordado a la 
base en la Santa Misa, se ha destruido el 
sacerdocio, se está en camino de destruir el 
sacerdocio. 

El sacerdote no tendrá más un poder per- 
sonal, ese poder que le es dado por su orde- 
nación, como lo van a recibir en un instante 
estos futuros sacerdotes. Van a recibir un 
carácter que los va a colocar por encima del 
pueblo de Dios. No podrán jamás decir que 
son hombres como los demás, después de esta 
ceremonia. Eso no sería verdad; no serán 
más hombres como los demás, serán hombres 
de Dios. Serán hombres que participan de la 
divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, al 
participar de su carácter sacerdotal. Pues 
Nuestro Señor Jesucristo es sacerdote para 
toda la eternidad, sacerdote según el orden 
de Melquisedec, porque la divinidad del Ver- 
bo Dios ha sido infundida en esta humanidad 
que Él ha asumido. Y es en el momento en 
que Él ha asumido esta humanidad en el seno 
de la Santísima Virgen María, cuando Jesús 
se ha hecho sacerdote. 

La gracia de la cual van a participar estos 
jóvenes sacerdotes no es la gracia santifican- 
te, en la cual Nuestro Señor Jesucristo nos 
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hace participar por la gracia del Bautismo; 
es la gracia de unión, esta gracia de unión 
única de Nuestro Señor Jesucristo. Es ésta 
la gracia de la cual van a participar, pues 
es por su gracia de unión a la divinidad de 
Dios, a la divinidad del Verbo, que Nuestro 
Señor Jesucristo se ha hecho sacerdote, que 
Nuestro Señor Jesucristo es Rey, que Nues- 
tro Señor Jesucristo es Juez, que Nuestro 
Señor Jesucristo debe ser adorado por todos 
los hombres. Por la gracia de unión, gracia 
sublime, gracia que jamás ningún ser de aquí 
abajo ha podido concebir, esta gracia de la 
divinidad misma, descendiendo en una huma- 
nidad que es la de Nuestro Señor Jesucristo, 
ungiendo de cierta manera como el aceite 
que cae sobre la cabeza y consagra a aquél 
que lo recibe. La humanidad de Nuestro Se- 
fñor Jesucristo estaba penetrada por la divi- 
nidad del Verbo de Dios y es así que Él ha 
sido hecho sacerdote, que ha sido hecho me- 
diador entre Dios y los hombres, y es de esta 
gracia que van a participar estos sacerdotes, 
es ella la que los colocará por encima del 
pueblo de Dios. Ellos también serán inter- 
mediarios entre Dios y su pueblo. No serán 
solamente los representantes del pueblo de 
Dios, ni serán solamente los presidentes de 
la asamblea. Serán sacerdotes para toda la 
eternidad. Marcados por ese carácter para 
toda la eternidad. Nadie tiene derecho a no 
respetarlos. Aun si ellos no respetasen ese ca- 
rácter, lo tienen siempre, lo tendrán siempre. 

He aquí lo que creemos, he aquí cuál es 
nuestra fe, y esto es lo que constituye nues- 
tro Santo Sacrificio de la Misa. 


- 


HABLA SOBRE LA MISA 53 


Los fieles participan, ciertamente, en esta 
ofrenda con todo su corazón, con toda su 
alma, pero no son ellos quienes la ofrecen. 
La prueba: el sacerdote, cuando está solo, 
ofrece el Sacrificio de la Misa, de igual va- 
lor y en la misma forma que si hubiera mi- 
les de personas que lo rodearan; su sacrificio 
tiene un valor infinito pues no es otro que 
el Sacrificio de Nuestro Señor Jesucristo. 
Esto es lo que nosotros creemos, y es por 
eso que pensamos que no podemos aceptar 
este rito nuevo que es obra de otra ideología, 
de una ideología nueva. 

Se ha creído atraer al mundo tomando sus 
ideas. Se ha creído atraer hacia la Iglesia a 
aquéllos que no creen, tomando sus ideas, 
tomando las ideas del hombre moderno, que 
es un hombre liberal, un hombre modernista, 
un hombre que acepta la pluralidad de reli- 
giones, pero que no acepta el Reinado Social 
de Nuestro Señor Jesucristo. Eso lo he es- 
cuchado por dos veces de los enviados de la 
Santa Sede, que me han dicho que el Reinado 
Social de Nuestro Señor Jesucristo no era 
ya posible en nuestro tiempo, que era nece- 
sario aceptar definitivamente el pluralismo 
de religiones, que la Encíclica “Quas primas” 
sobre el reinado de Nuestro Señor Jesucris- 
to, esa encíclica tan hermosa escrita por el 
Papa Pío XI, no sería escrita hoy por el Papa. 
Eso es lo que me han dicho los enviados 
oficiales de la Santa Sede. 

Y bien, nosotros no somos de esa religión, 
no aceptamos esa nueva religión. Nosotros 
pertenecemos a la religión de siempre, a la 
religión católica; no pertenecemos a esta re- 
ligión universal, como hoy se la llama. Ésa 
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no es la religión católica. Nosotros no perte- 
necemos a esta religión liberal, modernista, 
que tiene su culto, sus sacerdotes, su fe, sus 
catecismos, su biblia —su biblia ecuménica—. 
No los aceptamos, no aceptamos la biblia 
ecuménica. No hay biblia ecuménica, hay una 
Biblia de Dios, la Biblia del Espíritu Santo, 
que ha sido escrita bajo la influencia del 
Espíritu Santo. 

Es la palabra de Dios y no tenemos dere- 
cho a mezclarla con la palabra de los hom- 
bres. No puede existir una biblia ecuméni- 
ca, y no hay más que una palabra: la palabra 
del Espíritu Santo. Nosotros no aceptamos 
los catecismos que no afirman más nuestro 
Credo. Y así con lo demás, no podemos aceptar 
todas esas cosas. Es contrario a nuestra fe, lo 
lamentamos infinitamente, esto nos significa 
un dolor inmenso, inmenso: el pensar que 
tenemos dificultades con Roma por causa de 
nuestra fe. ¿Cómo es esto posible? Es algo 
que sobrepasa nuestra imaginación, que ja- 
más hubiéramos podido pensar, que jamás 
hubiéramos podido creer, sobre todo en nues- 
tra infancia, cuando todo era uniforme, cuan- 
do la Iglesia creía en su unidad general, cuan- 
do tenía la misma fe, los mismos sacramen- 
tos, el mismo Sacrificio de la Misa, el mismo 
catecismo. De pronto, todo está dividido, 
destrozado. 

He dicho a los que han venido de Roma: 
los cristianos están desgarrados en su fami.- 
lia, en su hogar, entre sus hijos, están des- 
garrados en su corazón debido a esta divi- 
sión de la Iglesia, de esta nueva religión que 
se enseña y se practica. Los sacerdotes mue- 
ren prematuramente, destrozados en su co- 
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razón y en su alma por pensar que no saben 
qué hacer: o someterse a la obediencia y per- 
der en algún modo la fe de su infancia y su 
juventud, y renunciar a las promesas que 
han hecho en el momento de sus votos sa- 
cerdotales, prestando el juramento antimo- 
dernista; o tener la impresión de separarse 
del que es nuestro Padre, el Papa, de aquél 
que es el Sucesor de Pedro. ¡Qué desgarra- 
miento para los sacerdotes! Los sacerdotes, 
muchos sacerdotes, han muerto prematura- 
mente de dolor, Sacerdotes son alejados de 
sus parroquias, perseguidos porque dicen la 
Misa de siempre. Estamos en una situación 
verdaderamente dramática. Entonces, tene- 
mos que elegir entre una apariencia —diría 
yo— de obediencia —pues el Santo Padre no 
puede pedirnos abandonar nuestra fe, le es 
absolutamente imposible— y la conservación 
de nuestra fe. Y bien, nosotros elegimos no 
abandonar nuestra fe. Pues, en eso no po- 
demos equivocarnos. La Iglesia no puede 
estar en el error, en aquello que ha enseñado 
durante dos mil años. Es absolutamente im- 
posible. Y es por eso que estamos apegados 
a esta tradición que está expresada de una 
manera admirable y de una manera defini- 
tiva, como bien lo ha dicho el Papa San Pío V, 
en el Santo Sacrificio de la Misa. 

Mañana, puede ser, nuestra condena a cau- 
sa de las ordenaciones de hoy aparecerá en 
los diarios, es muy probable. Probablemente 
seré golpeado por una suspensión; estos jó- 
venes sacerdotes estarán golpeados por una 
irregularidad que, en principio, debería im- 
pedirles decir la Santa Misa. Es posible. Y 
bien, recurro a San Pío V que ha dicho en 
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su bula a perpetuidad, que jamás, nunca se 
podrá censurar a un sacerdote por decir esta 
Santa Misa. ¿Por qué? Porque esta Misa es- 
tá canonizada, él la ha canonizado definiti- 
vamente. Un Papa no puede levantar una ca- 
nonización. El Papa puede crear un nuevo 
rito; pero no puede levantar una canoniza- 
ción. No puede prohibir una Misa canoni- 
zada, esto no es posible. Pues esta Santa 
Misa ha sido canonizada por San Pío V. Y es 
por eso que podemos decirla con toda tran- 
quilidad, con toda seguridad y además estar 
seguros de que diciendo esta Misa, profesa- 
mos nuestra fe, mantenemos nuestra fe y 
mantenemos la fe de nuestros fieles. Es la 
mejor manera de mantenerla y por eso es 
que vamos a realizar en algunos instantes 
estas ordenaciones. 


Es verdad, hubiéramos deseado tener una 
bendición de la Santa Sede como antes se 
tenían bendiciones de Roma, para los recién 
ordenados. Pero pensamos que el Buen Dios 
está allí, que lo ve todo, y aque Él también 
bendice esta ceremonia que hacemos y que 
un día Él extraerá los frutos que Él desea 
y que Él nos ayudará, en todo caso, a man- 
tener nuestra fe y a mantener la Iglesia. Pe- 
dimos sobre todo a la Santísima Virgen y 
a San Pedro y San Pablo, hoy. Pedimos a 
la Santísima Viroen que es la Madre del Sa- 
cerdocio, que obtenga para estos jóvenes la 
verdadera gracia del sacerdocio, que obtenga 
para ellos el Espíritu Santo, que ha sido da- 
do, por su intermedio, a los Apóstoles el 
día de Pentecostés. Y pedimos a San Pedro 
Y a San Pablo, mantener en nosotros esta 
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fe en Pedro. ¡Oh!, sí, tenemos la fe en Pe- 
dro, tenemos la fe en el Sucesor de Pedro. 
Pero como muy bien lo ha dicho el Papa 
Pío IX en su Constitución Dogmática sobre 
el Pontífice Romano: el Papa ha recibido el 
Espíritu Santo, no para hacer verdades nue- 
vas, sino para mantener la fe de siempre. 
Ésa es la significación dogmática de la infa- 
libilidad pontificia hecha en el Primer Con- 
cilio Vaticano por el Papa Pío IX. Y es por 
ello que estamos persuadidos de que mante- 
niendo las tradiciones, manifestamos nuestro 
amor, nuestra docilidad y nuestra obedien- 
cia hacia el Sucesor de Pedro. 


LA IGLESIA DESPUÉS DEL CONCILIO 
(6-7-77) 


Discurso de su Excia. Rvma. Monseñor 
Marcel Lefebvre, Arzobispo, Superior Gene- 
ral de la Hermandad Sacerdotal San Pío X, 
pronunciado en Roma, el 6 de julio de 1977. 
En esta conferencia, se exponen los argumen- 
tos principales de la posición que él ha asu- 
mido. Por esto recomendamos a todos los 
que quieren conocer objetivamente los moti- 
vos de la actitud de Monseñor Lefebvre, leer 
con detenimiento esta magnífica alocución 
que se presta también para ser estudiada y 
comentada en grupos. Se han suprimido al- 
gunos párrafos del discurso, pero se repro- 
duce con fidelidad el pensamiento del ilus- 
tre arzobispo disertante. Los subtítulos son 
nuestros. 


Hablo por amor al Papa 


Lo primero que quiero decir es que si he ve- 
nido y he aceptado la invitación de la prin- 
cesa Pallavicini y de los amigos no es para 
hacer, para provocar, un desafío a nuestro 
Santo Padre, ni por un espíritu contestario 
O agresivo, en los confines de la Santa Sede. 


Al contrario, vine porque me honro de estar * 


entre aquéllos que guardan el mayor res- 
peto por la Santa Sede, por el Sucesor de 
Pedro, por Roma, por aquello aque Roma 
puede representar para nosotros, los católi- 
cos. No tenemos, no podemos tener, ningu- 
na intención de presentar una actitud violen- 
ta contra lo que aquí es tan caro, demasiado 
caro, a nuestros corazones. Es precisamente 
porque amamos al sucesor de Pedro, porque 
amamos a Roma, la verdadera Roma católica, 
es por esto que hacemos sentir nuestra voz. 
La hacemos sentir precisamente por la glo- 
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ria de la Iglesia Romana, la grandeza de la 
Iglesia Romana. Por todo lo que hizo su ver- 
dadera grandeza, su verdadera nobleza. 


Pienso sinceramente que es la Providencia 
la que dirige todas las cosas, pues sin haberlo 
querido, sin haber tenido ni siquiera tal de- 
seo, me encuentro hoy entre vosotros, en 
esta ciudad de Roma, y estoy persuadido de 
que el Buen Dios lo ha querido por el bien 
de la Iglesia, por la continuidad de la Igle- 
sia Católica, a fin de que la Iglesia Católica 
persevere y continúe. 


Lo que antes estaba bien, no puede 
estar mal ahora 


No se puede concebir la Iglesia Católica 
sino como continuidad, como tradición, co- 
mo heredera de su pasado. No se puede com- 
prender una Iglesia Católica que rompa con 
su pasado, con su tradición, y es precisa- 
mente por la imposibilidad de concebir una 
cosa semejante, que me encuentro en una 
situación un poco extraña: la de un obispo 
suspendido por haber fundado un semina- 
rio en Suiza, seminario erigido legalmente, 
canónicamente, seminario que recoge mu- 
chas vocaciones. A ocho años de su funda- 
ción tenemos numerosas casas en los Esta- 
dos Unidos, una en el Canadá, en Inglaterra, 
en Francia, en Suiza, en Alemania y también 
en Italia, aquí en Albano. ¿Cómo puede ser 
que haciendo lo mismo que hice por 50 años 
de mi vida, con las congratulaciones, los 
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alientos de los Papas, en particular del Papa 
Pío XII que me honraba con su amistad, me 
encuentre hoy siendo tenido casi por enemigo 
de la Iglesia? ¿Cómo es posible esto, cómo 
se puede concebirlo? Tuve la ocasión de de- 
cirlo al Papa en la última audiencia que tuve 
el 11 de septiembre. Le dije: no llego a com: 
prender por qué motivo, imprevistamente, 
después de haber formado seminaristas por 
toda mi vida como los formo hoy, mientras 
antes del Concilio recibí todos los honores, 
excluido sólo el cardenalato, ahora, después 
del Concilio, haciendo lo mismo, me encuen- 
tro suspendido a divinis, casi considerado un 
cismático, casi para ser excomulgado como 
un enemigo de la Iglesia. No creo que cosa 
semejante sea posible ni concebible. 

Hay algo cambiado en la Iglesia, algo que 
fue cambiado por los hombres de Iglesia, en 
la historia de la Iglesia. 


¿Qué pasó en el Concilio? 


No quiero volver a los orígenes lejanos de 
este cambio y mutación de nuestra religión, 
porque tendría que volver al Renacimiento, 
a la Revolución francesa, tendría que rese- 
ñar la historia de todo el liberalismo del si- 
glo xix y de todas las condenas que los Papas 
han pronunciado contra esto, en particular 
los Papas Gregorio XVI, Pío IX, León XIII, 
San Pío X. Quiero volver sólo a 1960 o me- 
jor a 1958. En aquella época algo sucedió 
en la Iglesia. ¿Qué cosa? Es imposible co- 
nocer los hechos a fondo; personalmente no 
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los conozco, pero estos cambios los hemos 
percibido desde 1958, después del cónclave 
que eligió a Juan XXIII. El cardenal Ron- 
calli, patriarca de Venecia, cuando partió al 
cónclave, y no estaba electo todavía, escribió 
entonces al obispo de Bérgamo: “El Papa que 
será electo, sea de Bérgamo o no 1 deberá 
cambiar mucho en la Iglesia. Deberá haber 
un nuevo Pentecostés”. 


En toda su carta se siente el deseo de cam- 
biar de un modo profundo la Iglesia y pien- 
so que se le ocurrió a él denominar al Con- 
cilio, Concilio del aggiornamento. Aggiorna- 
mento: es una palabra muy peligrosa que 
puede ser usada en buen sentido, pero puede 
también llevar a consecuencias imprevisibles. 
Aggiornamento de la Iglesia ¿hasta qué pun- 
to? ¿en qué campos? 


Debo contaros un pequeño incidente acae- 
cido en 1962, cuando fui miembro de la Co- 
misión Central preparatoria del Concilio. 
Teníamos nuestras reuniones en el Vaticano, 
pero la última fue dramática. En los fascícu- 
los dados a la Comisión Central había dos 
sobre el mismo tema: uno venía del cardenal 
Bea, presidente de la Comisión para la uni- 
dad, y el otro del cardenal Ottaviani, presi- 
dente de la Comisión teológica. Cuando los 
leímos, cuando yo mismo leí estos dos esque- 
mas, dije: “Es muy extraño, son dos puntos 
de vista sobre el mismo tema, completamen- 
te distintos, sobre la libertad religiosa y la 
actitud de la Iglesia frente a las otras reli- 


1 El cardenal Angelo Giuseppe Roncalli, luego Papa 


Juas XXIII, era nativo de la provincia de Bérgamo. (Nota 
el E.) 
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nes”. La del cardenal Bea se titulaba “De 
cia religiosa”; la del cardenal Ottaviani 
“De tolerantia religiosa”. Ved la diferencia. 

Fue la última sesión de la Comisión Cen- 
tral y pudimos advertir claramente, proyec- 
tarse ante nosotros, en la vigilia del Concilio, 
toda la lucha que se desenvolvió durante el 
Concilio. Quiero decir que estas cosas ya es- 
taban preparadas antes del Concilio. El car- 
denal Bea no hizo, ciertamente, su esquema 
“De libertate religiosa” sin ponerse de acuer- 
do con otros cardenales. Esto es muy impor- 
tante y muy grave porque se infiere que el 
Concilio del aggiornamento fue preparado de 
antemano. Y por esto es que todos los es- 
quemas del Concilio, ya redactados, fueron 
reescritos, las comisiones reorganizadas y se 
objetó la lista de los miembros de las comi- 
siones preparatorias del Concilio que, sin im- 
ponerlas, proponía el cardenal Ottaviani. Así 
nos encontramos en el Concilio en una situa- 
ción realmente penosa y comprendimos que 
aquéllos que eran conservadores, que perma- 
necían fieles a los principios de siempre, a la 
tradición de siempre, no eran escuchados 
más, no eran sostenidos más por la autorl- 
dad, sobre todo cuando después de la elec- 
ción de Pablo VI, fueron nombrados los cua- 
tro moderadores del Concilio: los cardena- 
les Dópíner, Suenens, Lercaro y Agagianian. 
Esta nómina indicaba claramente que el vien: 
to soplaba a favor de los cardenales libe- 
rales. 


Un grupo, el “Coetus Internationalis Par 
trum”, del cual formé parte, decidió resistir 
y de acuerdo con un cierto número de car- 
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denales romanos —los cardenales fieles a la 
doctrina romana de la Iglesia Católica—, que- 
ría defenderse, pero, debo decirlo, no fuimos 
escuchados. Ya en tiempos del Papa Juan 
XXIII, a estos cardenales, los cardenales de 
la Curia Romana, se les rogó no intervenir 


más en el Concilio, y esto es muy, pero muy 
grave. 


¿Qué representan los cardenales de la Cu- 
ria Romana? Son la Iglesia de Roma, son los 
párrocos de Roma, son el clero romano. Son 
los que ayudan al Papa, que es obispo de 
Roma y es Papa porque es Obispo de Roma. 
Son ellos que ayudan al Papa en el gobierno 
de la Iglesia Universal y en la atención de 
los asuntos tanto de su diócesis como los de 
la Iglesia Universal. Pues Roma es maestra, 
*magistra et mater omnium ecclesiarum, ma- 
gistra veritatis” 2. Si siempre se dijo que 
todo el clero de Roma no puede caer en la 
herejía, es porque Roma representa realmen- 
te el corazón mismo de la Iglesia, el corazón 
de la Cristiandad. Hacer callar oficialmente 
a los cardenales romanos, diciéndoles: “no 
habléis más, no repliquéis más, dejad hablar 
a las personas que vienen de afuera, del ex- 
tranjero, que vienen de lejos” representó un 
desastre considerable para el Concilio. 


Cambio de la definición de Iglesia 


En definitiva ¿cuál fue uno de los resulta- 
dos más graves del Concilio? A mi parecer, 


2 Maestra y madre de todas las iglesias, maestra de 
la verdad, 


1 
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haber cambiado la definición de la Iglesia; 
fue modificada la definición de la Iglesia. 
La Iglesia no es más una sociedad divina, 
visible, jerárquica, fundada por Nuestro Se- 
ñor Jesucristo para la salvación de las almas. 
No, desde ahora la Iglesia es una comunión. 
¿Qué significa esto? ¿Qué quiere decir Igle- 
sia-comunión? ¿Comunión con todas las re- 
ligiones? Comunión que acogerá en el seno 
de la Iglesia diversos grupos religiosos to- 
talmente distintos a la Iglesia Católica. Y se 
llegará no sólo a aceptar a las religiones 
cristianas no católicas sino también a las re- 
ligiones no cristianas y aun a los no creyen- 
tes. Habrá una comisión para las religiones 
no cristianas y una comisión para los no cre- 
yentes, para los ateos, en el seno de la Igle- 
sia Católica. Esto está claro en un acta del 
Secretariado para los no cristianos, con fecha 
14 de abril de 1972: “El fin de esta sesión: Las 
religiones tradicionales no cristianas, carac- 
terizándose en su objeto, entran en la finali- 
dad general de este Secretariado, que son el 
desarrollo, en el interior de la Iglesia, de los 
puntos de vista objetivos del diálogo y en- 
cuentro de las diversas religiones, el descu- 
brimiento de recíproco conocimiento y esti- 
ma para trabajar juntos”. ¿Trabajar juntos 
en qué cosa? ¿Cómo se puede trabajar jun- 
to con los ateos? “En la liberación histórica 
del hombre y en su auténtica inserción en el 
sentido último de la vida y de la historia hu- 
mana”. ¿Qué quiere decir? ¿Dónde está la 
salvación, dónde la gracia, dónde Nuestro 
Señor Jesucristo? Nada de esto hay allí. Y 
agrega: “estas religiones pueden formar parte 
del patrimonio de la humanidad, pueden con- 


68 MONSEÑOR LEFEBVRE 


tribuir a la construcción del hombre, a la 
unidad entre los hombres, en definitiva, a un 
encuentro total con Cristo”. ¡Un encuentro 
total con Cristo en las religiones, “por los no 
cristianos”! Y esto es un documento autén- 
tico del Vaticano. 


Para llegar a esta unión, a esta comunión 
con las religiones no católicas, no cristianas, 
con los no creyentes, hace falta, como lo he 
escrito, “satelizar” la Iglesia. No debe existir 
más esta unión centralizada de la Iglesia, de- 
ben crearse satélites que serán las conferen- 
cias episcopales nacionales. Son los satélites 
que gravitan alrededor de la Iglesia y podrá 
haber otros satélites: los anglicanos, los orto- 
doxos, también algunas secciones musulma- 
nas, secciones budistas, todas secciones de la 
Iglesia, una comunión. Por esto se cambió la 
definición de la Iglesia con todas sus conse- 
cuencias. La reforma se hizo en el sentido de 
la comunión, toda la reforma litúrgica tiene 
este sentido. 


Cambio de la Misa 


En la Santa Misa se sustituyó el sacrificio 
por la cena. Así, en vez del sacrificio de la 
Cruz se insistirá sobre la cena, sobre la co- 
munión y la participación de los fieles. Tam- 
bién esta orientación es completamente con- 
traria a la Tradición de la Iglesia, a la Ye de 
la Iglesia. Lo que es importante en nuestra 
Misa es el sacrificio. El sacrificio de la Misa 
no es sólo una cena, no es la cena evangé- 
lica, es un verdadero sacrificio. Porque tam- 
hién si el sacerdote ofrece, él solo, el Sacri- 
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ficio de la Misa, este sacrificio vale igual 
come si mil personas estuviesen con él, como 
si una multitud estuviera en la Iglesia. Aho- 
ra, en vez, parece que la Misa es sobre todo 
una asamblea, y el sacerdote es el presidente 
de la asamblea. Presidente y no sacrifica- 
dor: es una noción nueva de la misa. Como 
veis, es un cambio radical muy grave. No digo 
que la nueva Misa sea herética, no lo dije ja- 
más; no he dicho tampoco que esta Misa no 
sea válida de suyo, pero remarco que cada 
vez hay más misas inválidas, porque se calm- 
bian las bases mismas de la Misa. Pienso 
realmente que esta misa es una misa equí- 
voca, porque puede ser dicha tanto por los 
protestantes como por los católicos. Los pro- 
testantes aceptan decir esta misa. Tengo aquí 
un documento que lo prueba, es un documen- 
to de los protestantes de Alsacia que se han 
reunido, documento de la confesión de Augs- 
burgo, de Alsacia y Lorena. El documento 
dice: “Vistas las formas actuales de la ce- 
lebración eucarística en la Iglesia Católica, 
vistas las convergencias teológicas actuales, 
muchos obstáculos que podían impedir a un 
protestante participar en la celebración eu- 
carística católica están desapareciendo; pare- 
ce, en consecuencia, que hoy puede ser posi- 
ble a un protestante reconocer en la celebra- 
ción eucarística católica la cena instituida por 
el Señor”. Luego ellos no tienen más dificul- 
tad en aceptar la nueva Misa porque se ase- 
meja cada vez más a una cena eucarística 
protestante. Un hecho más extremadamente 
grave y enseñado claramente por la nueva 


catequesis. 
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Debería poder leer numerosos pasajes de 
esta catequesis oficial en Francia, del centro 
“Jean Bart”, que es el centro oficial de la 
catequesis en Francia. He aquí lo que dice: 
“¿La Misa no es acaso la cena de Nuestro 
Señor?”. Del mismo modo: “...en el corazón 
de la Misa que es un relato” y también esto 
es muy grave, porque ahora no se habla más 
de la acción que se realiza durante el Sacri- 
ficio de la Misa, “infra actionem”. Se dice en 
nuestro canon: “infra actionem”, durante la 
acción; indica que la acción se hace, la acción 
del Sacrificio que se realiza en la consagra- 
ción, una verdadera acción, no solamente un 
relato, como desafortunadamente ahora es 
presentada la idea en la mayor parte de los 
documentos oficiales. He aquí un documen- 
to oficial de los obispos suizos a propósito 
de la Misa. Siempre es la misma manera de 
expresarse: “el relato de la institución, la 
anamnesis y la epiclesis son el centro de la 
plegaria eucarística”. Luego, disminuyendo 
siempre la idea del sacrificio, lentamente se 
desnaturaliza la Misa, se termina por alterar 
la Misa y dar a los fieles un espíritu protes- 
tante. 

Por otra parte, podéis notar que es con este 
espíritu que se hicieron todas las reformas, 
como la comunión en la mano. Si es un sa- 
crificio, la presencia real de Nuestro Señor 
Jesucristo es necesaria, porque en un sacri- 
ficio tiene que existir una víctima. ¿Quién 
es la víctima? Nuestro Señor Jesucristo mis- 
mo que, en consecuencia, debe estar realmen- 
te presente. Si es una cena no es necesaria 
la presencia real, basta una presencia espiri- 
tual; el pan partido, el pan de la amistad, el 


Y ” 
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pan de la unión a Nuestro Señor Jesucristo 
con el relato de la institución de la cena. 
Ved ahora que si la Misa se volvió una sim- 
ple cena se comprende muy bien la comu- 
nión en la mano. Igualmente, si se trata de 
una comida, la actitud del sacerdote, de fren- 
te a los fieles, es normal. El presidente de 
un banquete no da la espalda a sus convi- 
dados. Si, en vez, se trata de un sacrificio, 
entonces el sacrificio es ofrecido a Dios, y el 
sacerdote se vuelve hacia Dios, hacia la Cruz, 
que es el signo del sacrificio que realiza en el 
altar, y no hacia los fieles. 


Así, es todo el significado del Sacrificio de 
la Misa que cambia, y todo esto es de una 
importancia capital, porque es también todo 
el significado de la espiritualidad católica que 
desaparece; la espiritualidad católica es el 
signo de la Cruz, es el sacrificio. Vivimos 
bajo el signo de la Cruz, vivimos del Sacri- 
ficio, de la sangre de Nuestro Señor, estamos 
bautizados en la sangre de Nuestro Señor. 
Somos pecadores, tenemos necesidad de la 
cruz, tenemos necesidad del sacrificio, de la 
sangre de Nuestro Señor, de unirnos a Nues- 
tro Señor en su sacrificio. 


Si no hay más sacrificio, si no hay más 
cruz, si no hay más presencia real, no existe 
más la espiritualidad católica. Nuestra vida 
no tiene más sentido si no existe la Cruz, si 
no existe la sangre de Nuestro Señor. Si no 
estamos unidos a Nuestro Señor Jesucristo 
por su sangre que es la gracia, la gracia so- 
brenatural, nuestras acciones no son merito- 
rias, no merecemos el cielo, no merecemos la 
salvación eterna. Naturalmente puede haber 
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buenas acciones en las otras religiones, en la 
naturaleza humana. Podemos hacer buenas 
acciones pero no meritorias, no salvíficas, si 
no tienen la impronta de la sangre de Nues- 
tro Señor Jesucristo. 


El mismo Señor dijo: “Yo soy la vid y 
vosotros sois los sarmientos”. ES necesario 
estar unido a la vida, a la raíz de la vida, si 
queremos llevar frutos. Nuestro Señor es la 
puerta del redil, si no se entra por la puerta 
del redil, a través de Nuestro Señor, no en- 
traremos al reino de los cielos. “No podéis 
hacer nada sin mí” dijo Nuestro Señor. Nihil, 
nada. Es muy grave. Se sigue que tenemos 
necesidad de estar unidos a Nuestro Señor, 
al Sacrificio de la Misa, a la cruz, a Su Sangre. 


Cambio de los sacramentos 


Ahora bien, todos los sacramentos fueron 
modificados en el sentido de una comunión 
humana, solamente humana —nO más una 
comunión sobrenatural—, una especie de co- 
lectivización. Han colectivizado los sacra- 
mentos. 

El bautismo llegó a ser sólo la iniciación 
en una comunidad religiosa; no €s más la 
destrucción del pecado original, para ser pu- 
rificados por la sangre de Jesucristo, para 
resucitar en la sangre de Jesucristo, alejarse 
del pecado y de Satanás por medio de los 
exorcismos que se hacían en el bautismo. Si 
es sólo una iniciación a la comunidad reli- 
giosa, el bautismo puede servir para todos, 
también a los no cristianos. El mismo con: 
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cepto se encuentra en la comunión. La co- 
munión es ahora, como decía, una asamblea, 
una especie de colectividad que se comunica, 
que comparte el pan de la colectividad. Te- 
nemos también la absolución colectiva, la 
penitencia colectiva; de ahí se sigue que el 
sacerdote no es más el santificador marcado 
por el carácter sacerdotal para ofrecer el 
Santo Sacrificio de la Misa; se convierte en 
presidente de la asamblea. Y si el sacerdote 
es sólo un presidente, se puede elegirlo de 
entre los fieles. En consecuencia, no es más 
necesario que el sacerdote sea célibe, puede 
estar perfectamente casado. 

Todo esto deriva del nuevo concepto de la 
Iglesia. Se llega ahora a dar colectivamente 
la extremaunción. En Lourdes, en la ciudad 
mariana, han invitado a reunirse a todos los 
que tenían más de 65 años para recibir todos, 
colectivamente, la extremaunción. Eso es 
grave, muy grave, porque así el sacramento 
no es más válido. El sujeto de la extrema- 
unción debe ser un enfermo. Y hasta ahora 
no había oído que después de los 63 años to- 
dos fuéramos enfermos. No es por tener 65 
años que estamos enfermos. “Si quis infir- 
matur” —dice Santiago— “si alguno está en: 
fermo venga el sacerdote y le administre .. A 
pero si no está enfermo no puede ser sujeto 
de la extremaunción. Esto es grave porque 
denota toda una nueva orientación. 


Cambio de los ritos y oraciones 


Debo insistir en por qué todo deriva de 
la nueva definición de la Iglesia, de haber 
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cambiado el concepto de la Iglesia, y lo han 
cambiado para llegar a la comunión con to- 
das las religiones. Era necesario cambiar el 
culto, no se podía dejar intacta la liturgia. 
Nuestra liturgia era demasiado católica, ma- 
nifestaba demasiado claramente la victoria 
de Nuestro Señor Jesucristo, con la cruz, so- 
bre el pecado, sobre el mundo, sobre la muer- 
te. Todo fue modificado. 

Si tuviera más tiempo —pero no quiero 
abusar de vuestra paciencia— os hablaría de 
un trabajo que ha hecho uno de nuestros sa- 
cerdotes sobre las modificaciones de las ora- 
ciones. Es un estudio extraordinario para ver 
el espíritu con el cual han hecho la reforma 
litúrgica; las oraciones litúrgicas han sido 
modificadas en un sentido pacifista, no hay 
más herejes, no hay más enemigos de la 
Iglesia, no hay más pecado original, no hace 
falta más el combate, no más luchas espiri- 
tuales. 

El canónigo Rose, un belga miembro de la 
comisión litúrgica que renunció indignado por 
cuanto sucedía, ha hecho un trabajo sobre la 
liturgia de los difuntos en el cual demuestra 
que se han suprimido los dogmas; en la li- 
turgia de los difuntos fue suprimida la pa- 
labra “alma”. ¿Por qué? Porque no hay más 
distinción entre el cuerpo y el alma, no se 
habla más del purgatorio. Es increíble. 

Todo esto para hacerles el gusto a los no 
católicos, para poder estar con todos aqué- 
llos que no creen en lo que creemos nosotros, 
que no creen en la distinción entre el alma 
y el cuerpo. Mas nosotros debemos perma- 
necer católicos, no podemos volvernos im- 
previstamente miembros de todas las religio- 
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nes, cambiar toda nuestra liturgia para ha- 
cerles el gusto. 

Un cambio capital es el cambio de la fies- 
ta de Cristo Rey. No se quiere más el reinado 
social de Nuestro Señor Jesucristo. La fies- 
ta de Cristo Rey fue puesta al final del año 
litúrgico, porque Él vendrá en la Parusía, 
en el fin del mundo; aquí sobre la tierra no 
debe reinar más, o sólo sobre los individuos, 
estrictamente en privado en las familias, pe- 
ro no más públicamente, no más sobre la 
sociedad civil. En el himno de Cristo Rey se 
han suprimido las dos estrofas que procla- 
maban a Nuestro Señor como Rey de la fa- 
milia, del Estado, de la ciudad. Está claro 
por qué han sido suprimidas. He aquí una 
estrofa que fue suprimida: “Te nationum 
praesides, honore tollant publico, colant ma- 
gistri, judices, leges et artes exprimant”3 (Es 
el reino de Nuestro Señor sobre los pueblos, 
los juristas, los jueces, las leyes y las artes, 
que deben honrar a Nuestro Señor Jesucris- 
to). Son cosas graves. 


Cambio de religión 


Se cambia nuestra religión, esto es cierto. 
No es posible callarlo. Yo querría decir que 
esto no es verdad, pero no es posible. Una 
cosa que no se quiere afirmar más, es que la 
Iglesia Católica es la única religión verdade- 
ra. ¿Pero es esto cierto, o no? ¿Si no cree- 
mos que la Iglesia Católica es la verdadera 
religión, para qué estamos aquí? Es esto lo 


3 Ríndante honor público / Los jefes de las Naciones, / 


Acne maestros y jueces, / Leyes y artes te hagan pre- 
sente, 
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p 
que decía a la prensa que me preguntaba: 
“¿Por qué usted no es pluralista?”. Yo no 
creo en el pluralismo, en el pluralismo ideo- 
lógico, en el pluralismo de la verdad. No hay 
sino una sola Verdad. Esto no varía con el 
tiempo. ¿Para qué hacer una secta más, que 
podría ser la número seiscientos? Quizás 
haya más de mil grupos religiosos en el mun- 
do ¿para qué hacer otra secta más? Podría- 
mos formar parte de los testigos de Jehová, 
de los pentecostales, de los mormones. ¿Para 
qué tener una religión que es más difícil que 
las otras, más exigente, más dura, si existe 
el pluralismo de la verdad? ¿Para qué ir en 
misión, si todas las personas se salvan, si 
todas están listas para ir al cielo? Con el 
pluralismo de la verdad han destruido el es- 
píritu misionero, las congregaciones misione- 
ras están vacías, no hay más novicios misio- 
E meros. Las misiones son esenciales para la 
Ñ ; Iglesia Católica, pero sólo si nosotros Ccree- 
l mos que hay una sola verdad. SÍ. Creemos 
AÑ que hay una sola verdad, la única religión 
Ñ verdadera es la de la lelesia Católica, pues 
fue fundada por Dios mismo. Creemos que 
Jesucristo es Dios y Jesucristo fundó la Igle- 
sia Católica. Credo in unum Deum - Credo 
| in unum Dominum Jesum Christum - Credo 
in unum baptisma - no en dos, sino en uno, 
uno y uno. 


N Para qué formo sacerdotes 


Ahora bien ¿tenemos la fe o no? Si tene- 
mos la fe católica, Creemos que la única re- 
ligión verdadera es la católica porque fue 


fundada por el mismo Dios. El mismo que 
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ha dado el Sacrificio de la Cruz, el Sacrificio 
de la Misa. Mis seminaristas están conven- 
cidos de esta verdad: que la cosa más her- 
mosa en la tierra es el Sacrificio de la Misa. 
No es una comida protestante, no es una co- 
mida, no. Para un sacerdote joven poder 
pronunciar las palabras de la consagración 
es la cosa más hermosa de su vida. Durante 
sus años del seminario piensa: “¡Cuándo 
subiré al altar y podré pronunciar las pa- 
labras de la consagración, hacer esta acción 
sacrificial, hacer descender a Dios, a Nuestro 
Señor mismo!”. Piensa que él mismo tendrá 
el poder de hacer descender a Dios del cielo 
al altar, como la Virgen María con su “FIAT” 
hizo descender el Verbo de Dios a su seno. 
El sacerdote cuando pronuncia las palabras 
de la consagración hace descender a Nuestro 
Señor a la hostia. Es una cosa maravillosa, 
pre cosa misteriosa, incomprensible, inau- 
Esto es el sacerdote. No es él un anima- 
dor de la comunidad, un animador social 
un presidente. Tiene un carácter sacerdotal 
impreso en su alma para ser sacrificador. 
Vosotros tenéis necesidad de estos sacerdo- 
tes, los fieles piden estos sacerdotes, quieren 
la Santa Misa. La comunión no es la cosa 
principal; en la Santa Misa lo esencial es el 
sacrificio. El sacramento de la Eucaristía es 
el fruto del Sacrificio, nosotros participamos 
en la Víctima que fue ofrecida. 


Babel de religiones 


Por esto no podemos adoptar todas, las 
transformaciones que usan estos hombres de 
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Iglesia; éstos 'usan un falso ecumenismo que 
se difunde cada vez más. Hace quince días, 
150 sacerdotes de la diócesis de Rothenburg, 
en Alemania, han firmado un documento pú- 
blico diciendo que estaban convencidos de que 
no hay más diferencia entre el catolicismo 
y el protestantismo, que la cena es la misma, 
luego no hay que hacer más diferencia entre 
protestantes y católicos. Y este movimiento 
continúa. Ahra fue lanzada una idea en 
Francia, en Alemania, en Holanda, en Bélgica, 
la idea de que deben darse lugares de culto a 
los musulmanes. Los obispos se preocupan 
más de dar lugares de culto a los musulmanes 
que de dar iglesias a los fieles que creen, a 
los fieles católicos. Monseñor Ducaud-Bour- 
get, aquí presente, sabe algo de esto. Hace 
poco el obispo de Alsacia, monseñor Elchin- 
ger, firmó un documento con pastores pro- 
testantes para pedir que los sacerdotes estu- 
diaran cómo se podría hacer utilizar sus igle- 
sias por la comunidad musulmana. Monse- 
ñor Etchegaray, arzobispo de Marsella *, que- 
ría hacer lo mismo en Nuestra Señora de la 
Guardia. Quería poner una capilla musulma- 
na en este hermoso santuario, pero los mar- 
selleses se opusieron, no quisieron que Nues- 
tra Señora de la Guardia se transformase en 
un templo musulmán. 

Habría tantas cosas que decir. He aquí la 
fotocopia de la Semana Diocesana de Marse- 
lla, de abril de 1976; el obispo expone toda 
una consideración sobre la posibilidad para 
los sacerdotes de bendecir con una pequeña 
ceremonia religiosa a los novios que quieren 


4 Era presidente de la Conferencia Episeopal de Francia. 
(N, del E.) 
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usar del matrimonio sin recibir todavía el 
sacramento. Es realmente así, Os lo aseguro. 
Parece que si los futuros esposos estiman que 
no están todavía dispuestos a celebrar el sa- 
cramento del matrimonio, el arzobispo dice 
que es posible dar una bendición; así podrán 
usar del matrimonio, luego celebrarán el sa- 
cramento cuando estén dispuestos. ¿Es éste 
un obispo católico todavía? Es inaudito. Y 
no fue suspendido “a divinis”. 


Supresión de los Estados católicos 


Una consecuencia extremadamente 

de esta igualación de todas las Eon 
la Supresión de todos los Estados católicos 
querida por la Santa Sede. Tengo el ejemplo 
de Colombia, donde me encontraba cuando 
se llegó a la supresión del artículo 1? de la 
Constitución. El secretario de la Conferencia 
Episcopal me dijo que trabajó durante dos 
anos, estimulado por el nuncio, para obtener 
del presidente la supresión. El artículo de- 
cía: La única religión pública del Estado 
es la religión católica”. Y lo mismo pasa en 
Suiza. Suiza es una confederación de can- 
tones; cada cantón tiene su Constitución. El 
cantón de Valais y el cantón de Ticino te- 
nían en su Constitución, como artículo 10: 
La religión católica es la única religión re- 
conocida por el Estado”. Y bien, el nuncio 
de Berna me dijo personalmente que escribió 
una carta al obispo para que propugnase un 
referéndum a fin de suprimir este artículo 10. 
Lo mismo en España. Jesucristo ahora no 
debe Teinar más sobre la sociedad. Es el 
principio del liberalismo, el esquema de la 
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Declaración de la libertad religiosa. El es- 
quema dice que ninguna autoridad humana 
puede limitar el ejercicio público de las opi- 
niones religiosas. Así cada uno tiene el de- 
recho de tener sus diarios, sus escuelas, ha- 
cer propaganda para difundir las falsas reli- 
giones. Lo que es grave es que no sólo se 
da libertad a la doctrina de estas religiones, 
sino que se da libertad también para la mo- 
ral de las distintas religiones. Por ejemplo: 
a los que son musulmanes las leyes deben 
reconocerles ahora el derecho a la poligamia. 


Piénsese que el cardenal Colombo, de Mi- 
lán, hizo recientemente una declaración in- 
verosímil, que fue reproducida por L'Os- 
servatore Romano: “En el desarrollo histó- 
rico actual de la sociedad un Estado confe- 
sional es inadmisible”. 

Para esto se quiere sustituir el Decálogo 
con la Declaración de los Derechos del Hom- 
bre. ¡De qué modo los Papas precedentes 
están contra esta Declaración! ¡De qué modo 
el Papa Pío VI se pronunció contra esta De- 
claración de los Derechos del Hombre! $. Pa- 
ra el cristiano ¿cuál es el límite de sus dere- 
chos? ¿Sus deberes? Nacemos con deberes, 
y porque tenemos deberes tenemos derechos: 
ésa es la doctrina de la Iglesia. Nuestros de- 


beres son la regla de nuestros derechos, y no. 


tenemos derechos sin deberes. Ahora cada 
uno hace lo que quiere, sin límites, y se arro- 
ga todos los derechos que quiere. li primer 
deber de un hombre que nace sobre la tie- 


5 Pío VI condenó la Declaración de los Derechos del 
Hombre, calificándola como coniraria a la re.igión y a la 
sociedad. (N. del E.) 
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rra es la adoración de Dios. El hombre no 
existía, al nacer recibió un alma espiritual, 
el primer deber de esta alma es adorar a Dios. 
Cuando Jesús estuvo en el seno de la Biena- 
venturada Virgen María su primer acto como 
hombre fue la adoración del Padre, pues Él 
era perfectamente consciente en el seno de la 
Bienaventurada Virgen María. 


Destrucción 
de la enseñanza religiosa 


Y porque tenemos el deber de adorar a 
Dios, tenemos el derecho de tener nuestras 
iglesias, nuestras escuelas católicas. Lo mis- 
mo vale para la familia. Porque tenemos el 
deber de fundar una familia cristiana, tene- 
mos el derecho de tener cuanto sirve para 
defender la familia cristiana. De ahí el Decá- 
logo. No vi nunca en un catecismo antiguo 
los derechos del hombre; siempre vi el De- 
cálogo. El Decálogo tendría que ser la ley 
básica, fundamental de toda sociedad. Si 
ponemos como base el Decálogo, no tendre- 
mos el divorcio, la contracepción y el aborto. 
Debemes volver a nuestro catecismo del Con- 
cilio de Trento, de San Pío X, de San Carlos 
Borromeo. He aquí la base de nuestra civili- 
zación cristiana, la base de nuestra Fe: el 
Credo, el Decálogo, el Santo Sacrificio de la 
Misa, los sacramentos y el Pater Noster, la 
Oración de Nuestro Señor. Mas nuestros ca- 
tecismos actuales no sirven para nada. Lle- 
vé al cardenal Wright los catecismos cana: 
dienses, inmediatamente me dijo él mismo: 
“Estos catecismos no son católicos”. 
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En la reunión que tuve con tres cardena- 
les —el cardenal Wright, el cardenal Garrone 
y el cardenal Tabera— dije a aquél: “Eminen- 
cia, me atacáis por el seminario de Ecóne, pe- 
rO yo Os ataco por todos los catecismos. Des- 
pusé del Papa sois el responsable de los cate- 
cismos de todo el mundo”. El cardenal me 
dijo que hizo una carta para la catequesis pe- 
ro no le obedecían. El catecismo de París es 
abominable, es modernista, es totalmente aca- 
tólico, decididamente herético. Mandé el fo- 
lleto con la catequesis de París al cardenal 
Seper. He aquí su respuesta: Roma, 23 de fe- 
brero de 1974 - Recibí su carta del 2 de enero 
con el material anexo. Muchas gracias. Haré 
estudiar todo. Lo que me manifiesta Ud. es 
sorprendente, abominable, ¿qué queda del ca- 
tolicismo? No comprendo cómo la autori- 
dad eclesiástica no reacciona en el lugar. Ro- 
ma no puede intervenir en todos lados y so- 
bre todo a tiempo”. Y si Roma no puede 
intervenir, estamos mal. El mismo cardenal 
dice “¿qué queda del catolicismo?”. La si- 
tuación de la Iglesia es realmente trágica. 
En Houston, en los Estados Unidos, para 
confirmar a los niños el obispo exige que los 
padres y los niños vayan por 15 días al pas- 
tor protestante y al rabino para recibir lec- 
ciones de ecumenismo; sólo después pueden 
recibir la confirmación. 


Claudicación frente al comunismo 
Es oportuno hablar también del comunis- 


mo, que es una cosa tremenda. Yo mismo, 
durante el Concilio, llevé una petición con la 
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firma de 450 padres conciliares para pedir la 
condena del comunismo; pero me dijeron que 
el Concilio era pastoral y no quería conde- 
nar a nadie. ¿Concilio pastoral? ¿qué signi- 
fica “pastoral”? El deber de poner en guar- 
dia a la grey contra el peligro, contra el mal 
más terrible de nuestra época. Si entretanto 
pensamos en las cosas que han dicho y su- 
frido los cardenales Mindszenty, Slipyj, Be- 
ran y Wyszinski, estos heroicos cardenales de 
la Iglesia. Fueron perseguidos, encarcelados 
por muchos, muchos años, por haber pro- 
clamado la condena del comunismo en sus 
países. Fui a hablar pero me dijeron que 
era inútil hacer esta petición porque “arriba” 
no querían condenar. Sólo después compren- 
dí que nuestras 450 firmas fueron dejadas 
de lado porque existía un acuerdo entre la 
Santa Sede y Moscú. Los representantes de 
la iglesia ortodoxa no hubieran venido al Con- 
cilio de no haber tenido la seguridad de que 
no habría condena del comunismo. Ésa fue 
la condición puesta, y no vinieron los prime- 
ros tres años; sólo cuando supieron que la 
petición que solicitaba la condena del comu- 
nismo era dejada de lado dijeron que podían 
venir, seguros que el comunismo no sería con- 
denado. Leed el libro “Mosca e il Vatica- 
no”$, del padre Alessio U. Floridi S. J. (ed. 
La Matriona, Milano), y el otro libro intere- 
sante escrito por un polaco, Josef Mckievich, 
“Il Vaticano all'ombra della stella Rosa””. 


6 Moscú y el Vaticano. (N. del E.) 
' 7 El Vaticano bajo la sombra de la Estrella Roja. (N, 
del E.) 
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Cuando se leen estos libros se comprende 
que no se podía hacer nada. 


La entrevista con el Papa 


Quisiera concluir con un ejemplo. El 11 
de septiembre estuve con el Papa. Hablé con 
el Santo Padre; la conversación fue cordial, 
no fue dura. El Santo Padre me habló, me 
hizo algunas observaciones, me reconvino; 
luego me dijo que debía hablar. “Santo 
Padre —dije— no soy el jefe de los tradicio- 
nalistas, como Vos dijisteis en el Consistorio 
en el mes de mayo. Nunca quise formar un 
grupo, una asociación. Mi única meta y de- 
seo es formar buenos y santos sacerdotes, 
nada más. No tengo otra meta, querría estar 
siempre en Ecóne con mis seminaristas. Soy 
uno de los tradicionalistas, uno de los millo- 
nes que hay en el mundo. Son millones los 
que dicen que si no se termina con este ay- 
giornamento, este cambio continuo, la reli- 
gión católica se acabará. La gente se va de 
las parroquias, todos los obispos lo confie- 
san. En Alemania, hace poco, en un artículo, 
se decía que hay cuatro millones de fieles 
menos en las parroquias. También en París, 
monseñor Marty dijo que los fieles disminy- 
yeron a la mitad; la mitad de los fieles no 
va más a la iglesia. Es la apostasía, la apos- 
tasía general; quizás sea igual en Italia, no 
EA ma pe un solo pedido: DEJAD HA- 

XPERIME - 

o NTO DE LA TRA 
Dije también: “Tuvimos durante tantos 
tantos años esta Misa, estos sacramentos, el 
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viejo catecismo. Durante el Concilio dijimos 
la Misa de San Pío V que es la Misa de Gre- 
gorio Magno, luego es la verdadera Misa ro- 
mana latina, fundamento de nuestra religión. 
Cómo es posible que en Francia ahora haya 
trece plegarias eucarísticas a elección, trece 
plegarias oficiales recomendadas por el epis- 
copado”. A esto el Santo Padre alzó los bra- 
zos y dijo: “Monseñor, son más, muchas 
más”. Entonces, ahora, si hay tantas ple- 
garias eucarísticas en el nuevo canon, ¿por 
qué no aceptar el viejo canon, como era, sin 
cambios? Dicen que el actual primer canon 
es el antiguo canon; esto no es verdad, por- 
que han cambiado las palabras de la consa- 
gración, han cambiado los nombres de los 
mártires, los signos de la cruz, han suprimi- 
do las genuflexiones, han cambiado hasta los 
caracteres de la imprenta 8, y todo esto cam- 
bia la atmósfera y termina por cambiar la fe. 
El Santo Padre no me dijo que esto no era 
cierto, que no era posible volver atrás, no 
me dijo esto. Me dijo que no podía darme 
una respuesta de repente, que debía consul- 
tar con las congregaciones, con la Curia; ved 
como andan las cosas. Así que encontré una 
apertura en el Santo Padre y pensé que qui- 
zás, quizás con la gracia de Dios, el Santo 
Padre dirá: “bien, está bien”, y así termi- 


8 En el misal de siempre, codificado por San Pío V, 
los caracteres tipográficos de la fórmula de la consagración 
están destacados, para señalar que no se trata de relatar lo 
que pasó, sino que hay que pronunciar la fórmula con in- 
tención consagratoria. Si el sacerdote lee el texto de la con- 
sagración como simple relato, sin intención de consagrar, 
no hay sacramento alguno y el pan queda pan, y el vino 
vino, (Nota del Editor). 
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nará esta “inútil y dañosa división en la 
Iglesia. 


Pedimos la Fe, para tener 
la vida eterna 


Pero luego vino la carta del 11 de octubre, 
carta dura, dura. No hay nada que hacer. 
La carta dice que debo ceder el seminario a 
Roma, todas nuestras casas a las diócesis y 
yo ir a una ermita a rezar. No, no, es im- 
posible. 

Quizás alguno de vosotros piense: “Mon- 
señor Lefebvre desobedece”. Pero veis cómo 
es la situación y yo pienso realmente que la 
situación es trágica. 

Hay en la Iglesia una orientación nueva, 
radical, grave, QUE NO ES CATÓLICA, que 
destruye nuestra religión. No quiero saber 
de quién viene pero con certeza existe, los 
hechos la confirman. En todas las cartas que 
recibí me dicen siempre: “Usted será reci. 
bido, sus consejos aceptados por la Curia y 
por el Santo Padre, si usted acepta todo el 
ordenamiento actual de la Iglesia. Si usted 
no acepta todo el Concilio y sus reformas, 
todo el ordenambiento dado por Roma, la 
reconciliación es imposible”. Es un proble- 
ma difícil y doloroso. ¿Debo obedecer a este 
ordenamiento o permanecer católico, católi- 
co romano, católico de siempre? Siempre fui 
muy obediente a la Santa Sede, estuve siem- 
pre a disposición del Santo Padre, siempre 
fui a donde me mandaron, sea como delega- 
do apostólico, sea a la diócesis de Tulle, lue- 
go como superior general de los padres del 
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Espíritu Santo, siempre fuí muy obediente. 
Pero cuando me dicen que debo encaminar 
a mi seminario, a mis seminaristas, en este 
ordenamiento nuevo, yo, en conciencia, digo: 
no es posible. Hice mi elección ante Dios: 
no quiero morir protestante, no quiero mo- 
rir fuera de la Iglesia. 

Concluyo: cuando nos llevaron a la pila 
bautismal ¿qué nos preguntó, por intermedio 
de nuestros padrinos y madrinas, la Iglesia? 
“Quid petis ab Ecclesia Dei?”. “¿Qué pedís 
a la Iglesia de Dios?”. Y a la Iglesia que ha- 
bla con este niño, los padrinos respondieron: 
“Fides” = “la Fe”. “¿Y qué consigue la Fe?”. 
“La vida eterna”. ¿Qué más podemos pedir? 

Hoy pedimos, como han pedido nuestros 
padrinos, pedimos a la Iglesia, la Fe, para 
tener la vida eterna. 


RAZONES 
DE UNA ACTITUD CATÓLICA 


(8-8-79) 


Quiero hablarles sobre todo de las razones 
profundas, de las razones verdaderas por las 
cuales pensamos es nuestro deber mantener 
esta actitud. Pienso que será a la vez una 
manera de esclarecer todo, y al mismo tiem- 
po, alentarlos a mantener su fe católica, a Ser 
católicos, romanos y apostólicos y a amar 
nuestra Santa Religión. 


Primero querría contestar la pregunta con- 
cerniente sobre nuestras actuales relaciones 
con el Vaticano. Pienso que así podrán acla- 
rar su juicio sobre nuestra actitud. Nunca 
me negué a ir a Roma al ser llamado por el 
Papa o por las Congregaciones Romanas y 
siempre acepté el diálogo con las autoridades 
de Roma, a las que estoy muy ligado por toda 
mi vida como sacerdote católico, por toda mi 
vida como obispo misionero, por toda mi 
vida como Delegado Apostólico, representan- 
do al Santo Padre en el Africa, durante lar- 
gos años. Estoy, pues, muy unido a Roma, 
al Papa, a la Iglesia Católica. No se trata, 
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en mi caso, de separarme de la Iglesia Ca- 
tólica, lejos de eso. En consecuencia, siem- 
pre que Roma me llama para hablar para 
dialogar, me dirijo a Roma, fielmente; he 
vuelto a Roma hace algo más de un mes el 
25 de Junio para ver al Cardenal Seper que 
es el intermediario entre el Papa Juan Pa- 
blo 1I y nuestra Obra. Es el mismo Papa 
quien ha deseado y nombrado a este inter- 
mediario, el Cardenal Seper, para tratar de 
encontrar una solución a los problemas 

creamos para Roma. hd 


He tenido la ocasión de deci 
Cardenal Seper este año, lo po a po Ed 
que lo que hemos hecho en la Santa Telesia 
al resistir a las ideas liberales que se han 
introducido en ocasión del Concilio Vatica- 
no II en la Iglesia, al resistirlas, pienso que 
ya hemos hecho un gran servicio a la Santa 
Iglesia Católica. ¿Por qué? Porque de mo- 
mento nuestra Obra, no por nosotros mis- 
mos, sino por las circunstancias, ha sido co- 
nocida en el mundo entero por la prensa, por 
la radio, por la televisión, en fin, por todo 
el eco que ha tenido en el mundo nuestra 
resistencia ha hecho tomar conciencia a mu- 
chas personas en todo el mundo, aun a los 
Obispos y aun a muchos sacerdotes, de que 
un grave problema afecta a la Iglesia actual- 
mente, un problema muy grave. 


caos ustedes pueden atestiguarlo. Basta 

ña pa a su alrededor, aun lo que pasa 

a el 4 en Montevideo. Pueden ser testigos us- 

be A ria se a consecuencias del Con- 
, eden verlo: mir 

E S en sus 

Seminarios, miren sus sacerdotes, miren sus 
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ceremonias religiosas, miren sus religiosas, 
miren sus escuelas... y verán si no ha ocu- 
rrido algo grave en la Iglesia desde hace vein- 
te años, quince años... Y el aporte que ha 
sido prestado abiertamente a la Revolución 
por sacerdotes, por religiosos, por revistas 
católicas... a la Revolución ¡un apoyo al 
comunismo! ¿Es posible que la Iglesia haya 
llegado a esto? Hace veinte años ni se ima- 
ginaba, ni se mencionaba. Por lo tanto, algo 
ha pasado en la Iglesia desde hace veinte 
años, algo muy grave. 


Pienso que nuestra resistencia, la resisten- 
cia que hemos opuesto, que tratamos de opo- 
ner a ese movimiento de destrucción de la 
Iglesia, de degradación de todos los valores 
espirituales y morales, ya ha aportado un 
gran sostén a la Iglesia Católica. Somos per- 
seguidos, nos persiguen a causa de eso, por- 
que nos oponemos a la destrucción de la 
Iglesia. Y bien, si es preciso ser mártires, 
estamos dispuestos a ser mártires; otros an- 
tes que nosotros han dado su vida por de- 
fender la fe, por defender los verdaderos 
valores espirituales y morales de la Iglesia 
Católica. Y estamos prontos, también noso- 
tros, si es preciso, para dar nuestra vida, 
para defender esos valores, que son aquéllos 
que los católicos siempre han querido, que 
sus padres, sus abuelos, sus antepasados han 
amado y por lo cuales han vivido y sufrido. 
Y bien, de esos valores somos los defensores 
y tenemos la firme esperanza de continuar 
siéndolo. Esperemos que un día la razón y 
la fe nos darán la razón, y que nuestro Santo 
Padre el Papa verá las cosas en nuestro fa- 


we 
A 
O cin 
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verdadera taria. bio: os 
Querría en pocas palabras insisti 
razones que están en el diia pr 
que actualmente sufre la Iglesia. ¿Cómo es 
posible?, pienso que ustedes también se lo 
preguntan: ¿Cómo es posible que en el espa- 
cio de quince años, desde el Concilio Vatica- 
no II, la Iglesia haya llegado al estado actual? 
Pues sepan que lo que ustedes han podido 
comprobar a su alrededor, pasa en todo el 
A En toda Europa, en América del 
orte, en Canadá, en Australia, en el Japón 
por todas partes, en las comunidades cristia- 
de de la India, en el Kerala, en el Africa del 
ur, en los estados del África donde hay co- 
munidades católicas importantes. En todas 
partes, existen los mismos problemas, la mis- 
ma destrucción de los Seminarios. Por todos 
lados hay sacerdotes, jóvenes sacerdotes que 
ya no saben lo que es un sacerdote y que 
viven como los hombres del mundo, que no 
son verdaderamente sacerdotes, que decep- 
cionan a los fieles. Los fieles esperan de 
ellos la palabra de Dios, esperan de ellos el 
ejemplo de la vida cristiana, de la vida sacer- 
dotal, y no la encuentran. Entonces, las per- 
sonas se encuentran desamparadas:. muchos 
jóvenes abandonan las iglesias, muchas igle- 
sias están vacías ahora. Y son los Milani 
obispos que lo dicen: el Cardenal Marty, por 
ejemplo, dice que hoy hay un 50% menos 
de práctica religiosa en París. Lo mismo su 
e en los Estados Unidos: se ha Coro 
iaa Pl AS lo menos la mitad menos 
Ao SS it de los Estados Uni- 
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La situación en Roma es lamentable, abso- 
lutamente lamentable. En las Universidades 
romanas ya no se enseña la verdad católica, 
ni siquiera en la Gregoriana. Y eso inquieta 
al Papa. Y hay por qué estar inquieto. En 
la primera Universidad Católica del mundo, 
en Roma, no se enseña la verdad católica. 
Es muy grave y por consiguiente tenemos 
que preguntarnos cómo ha podido suceder. 
La respuesta es simple, no es difícil: hace si- 
glos que la Iglesia está enfrentada en un corm- 
bate terrible, desde el origen de los protes- 
tantes. Los protestantes instauraron el libe- 
ralismo. Ellos son los que están en el origen 
del liberalismo al decir que, en adelante el 
católico es libre de interpretar la Escritura 
como quiere y por consiguiente ya no debe 
volverse hacia el Magisterio de la Iglesia para 
recibir la interpretación de la Escritura. Por 
ese mismo hecho rechaza todo el Magisterio 
de la Iglesia. Al rechazar el Magisterio de 
la Iglesia se declara libre, tiene la libertad. 
Libertad de pensamiento, libertad de moral, 
libertad de hacer lo que quiera. Fue el naci- 
miento del liberalismo, y ese liberalismo ha 
producido frutos espantosos en el mundo en- 
tero, primero en las sociedades políticas, al 
destruir las sociedades políticas cristianas, a 
fin de hacer penetrar el liberalismo en las 
sociedades civiles. Ese liberalismo se ha ex- 
tendido en todas las sociedades civiles, y al 
estar en las sociedades civiles, la propia Igle- 
sia fue infestada también. El Papa San Pío X 
ha dicho: “Vemos en los seminarios difun- 
dirse los errores del liberalismo”. San Pío X 
ya lo decía, ya lo veía claro: “Los enemigos 
vienen ahora del interior de la Iglesia”. Veía 
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claro, profetizaba por adelantado. Y es así 
cómo el liberalismo penetró en los espíritus 
de los clérigos, aun de los obispos, quienes, 
en el Concilio Vaticano II hicieron penetrar 
el liberalismo en la Iglesia hasta la cima más 
alta. 
Veamos rápidamente tres hechos para mos- 
trar esa apertura al liberalismo: apertura al 
mundo, “aggiornamento”, adaptación al mun- 
do, y que se ha concretado primero en la 
democratización de la, Iglesia. Han democra- 
tizado a la Iglesia en la Colegialidad, en todas 
esas Conferencias, esos Sínodos, esos Conse- 
jos Presbiteriales, de tal manera que ya no 
es la autoridad del Papa, ni la autoridad de 
los obispos, ni la autoridad del sacerdote lo 
valedero en la Iglesia, sino la autoridad del 
número. Ahora se vota. .. Se vota en los 
Consejos Presbiteriales; se vota en las Asam- 
bleas Episcopales, para saber lo que hay que 
hacer. Ahora quien dirige a la Iglesia es el 
número, y ya no la gracia del Espíritu Santo 
que es dada a las personas que han sido con- 
sagradas para ejercer la autoridad, que re- 
ciben la autoridad por la gracia de Dios, co- 
mo participación de la autoridad de Dios. Es 
ése el principio masónico de la igualdad de 
todos los hombres y la negación de la autori- 
dad de Dios. La negación de la autoridad que 
es una participación de la autoridad de Dios. 
Los que tienen una autoridad, los padres de 
familia que están aquí presentes, participan 
de la autoridad de Dios y no han sido nom- 
brados democráticamente... Y bien, es lo 
mismo; en todas las sociedades se puede de- 
signar a la persona que ejerce la autoridad, 
pero no se le da la autoridad. La autoridad 
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ene de Dios... Y bien, ese principio de- 
Neri rip ha penetrado en el interior de la 
Iglesia y ha reducido a los obispos a puros 
administradores. Son funcionarios. Ya no 
tienen iniciativa. Cuántas veces he oído de- 
cir a Obispos: “No soy libre. Ya no soy li- 
bre; no puedo obrar, me veo en la obligación 
de consultar con mis hermanos en el Epis- 
copado. No puedo hacer nada”. Y luego, las 
Comisiones son las que mandan: Comisiones 
teológicas, Comisiones de los seminarios, Co- 
misiones de Acción Católica, comisiones de 
aquí, comisiones de allá. ..; ellas son las que 
lo rigen todo. Los obispos tienen las manos 
atadas, ya no pueden hacer nada. Esto es 
anormal, absolutamente anormal. La Iglesia 
ha dejado de ser la Iglesia, ha dejado de ser 
la Iglesia Católica. 


Luego, la libertad religiosa, que no es otra 
cosa jon la libertad de pensamiento. Uno ES 
libre de pensar lo que quiera, de tener la 
religión que quiera. Y eso fue proclamado 
en el Concilio por la Declaración de Libertad 
Religiosa. Todas las religiones deben ser re- 
conocidas, tienen derecho a ser reconocidas 
en todos los Estados, deben ser libres de ejer- 
cer su influencia y de ejercer todas sus acti- 
vidades en el interior del Estado. Y si ess 
Estado es católico, en un 90 %, en un 98 o, 
como lo dijo el Presidente de Colombia, no 
tiene importancia: todas las religiones deben 
ser aceptadas. Es ahora la Santa Sede quien 
lo pide, que pide a todos los Estados católicos 
que no sean más católicos. No deben seguir 
siendo oficialmente católicos. Deben supri- 
mir de su Constitución la primera frase que 
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dice que la Religión Católica es la única reli- 
gión reconocida por el Estado o por el Go- 
bierno. Hay que suprimir esta frase, y es la 
Santa Sede quien lo pide. Lo ha pedido a 


Irlanda, a España, a Italia, a Suiza, en los 


cantones católicos de Suiza..., la propia San- 
ta Sede ha pedido a esos Estados que no 
sean más católicos, que sean laicos, que sean 
neutros... He aquí la consecuencia del Con- 
cilio: los frutos del liberalismo en el Concilio. 


Y en fin, es también la proclamación de 
los derechos del hombre. Ya no se habla 
más que de los derechos del hombre. Mien- 
tras que nosotros los católicos debemos de- 
cir que el primer derecho del hombre es el 
derecho de cumplir con su deber, Tener el 
drecho de cumplir con su deber. Y es porque 
debe cumplir con su deber que tiene dere- 
chos. Luego tiene derechos para cumplir con 
su deber. Para alcanzar el fin que Dios le ha 
dado en su vida. Pero no declarar los dere- 
chos del hombre como lo hicieron los frane- 
masones en 1789 y 1948; son dos declaracio- 
nes de los derechos del hombre revolucio- 
nario que llevan la revolución al mundo, 
porque en definitiva se tiene el derecho de 
hacer lo que se quiere y de aplastar los de- 
rechos del prójimo. No hay límite a los de- 
rechos. Los límites de los derechos son pre- 
cisamente los deberes; si uno no tiene deberes 
no hay límites para el derecho. Y entonces, 
es la revolución, es la guerra y gana el más 
fuerte, el que puede aplastar a su vecino. 
Es la fuerza del dinero, la fuerza de los sin- 


dicatos; los” sindicatos tódopoderosos que 


aplastan al Gobierno, es la fuerza del comu- 
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nismo, es la fuerza del más fuerte. He aquí 
los derechos del hombre. Y ahora, bien lo 
ven ustedes, no se habla más que de los de- 
rechos del hombre, aun en la Iglesia. Es 
grave, muy grave; son los hechos que vie- 
nen del Concilio Vaticano 11, que se dice 
abierto, abierto a las ideas modernas. Pero 
esas ideas modernas son sencillamente ideas 
masónicas que destruyen la Iglesia y destru- 
yen al mundo. 

En definitiva, lo que se llama en el Concilio 
Vaticano 11 y luego del Concilio, el espíritu 
ecuménico, el ecumenismo, es la fraterniza- 
ción de todas las ideologías, de todas las co- 
munidades y de todos los errores, con la ver- 
dad. Una especie de “todos son hermanos. 
Todas las ideas son hermanas” y no hay más 
distinción, es lo que se llama el espíritu ecu- 
ménico. 

El peor fruto del ecumenismo es la reforma 
litúrgica. Podemos encontrar en la reforma 
litúrgica el resumen de todo el espíritu libe- 
ral que se manifestó en el Concilio. Y como 
el espíritu litúrgico, como la liturgia, es lo 
que mantiene la fe del pueblo cristiano, lo 
que mantiene nuestra fe, aun los analíabe- 
tos, los que no saben leer ni escribir, pueden 
asistir con fruto a la liturgia. Y cuando asis- 
tían a la Misa y consideraban la verdadera 
Misa, la Misa de siempre, donde se realizaba 
el gran misterio de Nuestro Señor Jesucris- 
to, el misterio de la Encarnación, el misterio 
de la Redención que se expresaba en ese mis- 
terio de la consagración del Sacrificio de la 
Misa, y de la presencia real de Nuestro Señor 
en la Eucaristía, aun los que eran analfabe- 
tos aprovechaban esás gracias y asistían a la 
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Misa con mucho fruto. Y se ha destruido 
esa liturgia, liturgia que primero era jerár- 
quica: Dios, Nuestro Señor Jesucristo, el 
obispo, el sacerdote, los fieles; cada cosa te- 
nía su lugar, cada persona tenía su lugar en 
la Santa Misa. Por el contrario, de ahora en 
adelante, la misa tal como está concebida 
es una misa comunitaria, una misa democrá- 
tica. El sacerdote no es más el sacrificador 
ya no es el intermediario entre Dios y los 
hombres, sino que se convierte en el presi- 
dente, presidente de la ceremonia, presidente 
de la Eucaristía. Ceremonia comunitaria y 
ustedes pueden ver en las concelebraciones 

en las celebraciones de los niños que hacen 
la primera comunión. Por ejemplo, se pone 
a los niños alrededor de una mesa, una mesa 
como ésta, y los niños toman la Eucaristía 
en la mano y el sacerdote pronuncia las pa- 
labras de la consagración y todos los niños 
se comulgan ellos mismos. Todas estas co- 
sas son las que hacen que casi no haya dife- 
rencia entre el sacerdote y los fieles. Los 

fieles distribuyen la comunión, y ya en algu- 

nas partes los fieles recitan las palabras de 

la consagración con el sacerdote. Son cosas 

que han destruido nuestra Misa, que han de- 
mocratizado nuestra misa. Nuestra Misa no 

es un símbolo democrático, nuestra Misa es 
un símbolo jerárquico. 


Precisamente, sacábamos de nuestra Misa 
de la Misa de siempre, la idea de la autori- 
dad de Dios, del reinado de Nuestro Señor 
Jesucristo por su Cruz, por su Sacrificio. 
Regnat vita a ligno Crucis”. Nuestro Señor 
reina por el madero de la Cruz. Ha reinado 
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por el madero de la Cruz. Y la continuación 
del Calvario en el altar era precisamente la 
continuación, la proclamación del reinado de 
Nuestro Señor Jesucristo por su Cruz, por 
su Sacrificio. Él lo ha ganado, es el Rey del 
mundo, Rey del Cielo y de la tierra. No sólo 
Rey del Cielo, y eso estaba magníficamente 
expresado en nuestras ceremonias tradicio- 
nales. La democratización de nuestras cere- 
monias es muy grave y ustedes pueden en- 
contrarla en todos los sacramentos. También 
se ha democratizado el bautismo. ¿Por qué? 
Porque por el bautismo nos volvemos sim- 
plemente un miembro de la comunidad. Ya 
no se trata de borrar el pecado original, ya 
no se trata de expulsar al demonio —puesto 
que el demonio ni siquiera se sabe si exis- 
te—, ya no se trata de exorcismos, sino que 
uno entra a formar parte de una comunidad 
que aparentemente es humana, ni siquiera es 
una comunidad sobrenatural por la gracia 
de Dios. Se nos inscribe, por el bautismo, 
en una comunidad, en un grupo religioso, que 
se llama la Iglesia Católica. 


A A 

En cuanto a la comunión. Por la comu- 
nión, el sacramento de la Eucaristía se con- 
vierte precisamente en el signo de la comu- 
nidad. Se rompe el pan de la comunidad y 
la Eucaristía se convierte en el símbolo de 
la comunidad. Ya no hay relación directa 
con Dios Nuestro Señor; no, simplemente es 
un símbolo. 


La penitencia, la absolución colectiva, ab- 
solución de la comunidad, descripción de los 
pecados cometidos contra la comunidad, no 
contra Dios. Se pide a las personas que ex- 
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presen las faltas cometidas contra 1 
0 a comu- 
A contra el grupo, y no contra Dios. 
lego, tomen el sacerdocio. El sa 
¿ cerdote 
es simplemente, el presidente de la comuni- 
ba a un día, también, personas casadas 
ser presidentes de la j 
¿Por qué no? cali TS 


Y en fin, ahora la extremaunción se da de 
manera comunitaria. Se supone que a los 
sesenta o sesenta y cinco años se está más 
cerca de la muerte y entonces se reúne a to- 
das las personas que tienen sesenta o sesenta 
y cinco años y se les da la extremaunción de 
una manera colectiva, de una manera comu- 
nitaria. ¡Es insensato, insensato!... Y eso 
pasó en Lourdes, ¡en Lourdes!... Se llamó 
a todas las personas que tenían sesenta y 
cinco años para darles la extremaunción, co- 
mo si uno estuviera más enfermo a los se- 
senta y cinco años que a los quince. Uno 
puede estar más enfermo a los quince años 
que a los sesenta y cinco. La extremaunción 
es válida siempre que se esté enfermo de una 
enfermedad que pueda conducir a la muerte 
Ésa es la materia del sacramento. Luego no 
hay materia de sacramento cuando se pide 
a personas que están en buena salud que 
reciban la extremaunción. E 


$ todo esto para colectivizar, hacerlo todo 
en común, como si uno se salvara en común 
como si cada uno de nosotros no fuera res- 
ponsable de su alma frente a Dios. Cuando 
MUTAMOS, moriremos solos, solos delante de 
Dios. Entonces no estará ahí la comunidad 
para ser juzgada, sino nuestra alma personal- 
mente, que ha recibido la gracia del Bautis- 
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mo, que ha recibido la gracia de la Confir- 
mación, que ha comulgado el Cuerpo y la San- 
gre de Nuestro Señor Jesucristo, y que ha 
recibido o la gracia del matrimonio, o la gra- 
cia del sacramento del Orden y que recibe - 
el sacramento de la extremaunción. Ésos son 
los cristianos, ésa es la doctrina católica. Y . 
ahora, vean: todo lo han colectivizado, todo 
lo han democratizado. Eso es muy grave, 
porque arruina verdaderamente la idea de la 
salvación de las almas, de la salvación per- 
sonal de las almas, y de la gracia que es la 
causa de nuestra salvación. 

Luego, han querido manifestar el espíritu 
ecuménico en los sacramentos y en la liturgia 
aprorimándonos a las ceremonias protestan- 
tes. Porque en la Santa Misa hay tres gran- 
des realidades, ¿no es así? Hay la realidad 
del sacrificio, que no se debe olvidar nunca: 
el Sacrificio de la Misa es un verdadero sa- 
crificio. Hay la distinción entre el sacerdote 
y los fieles. Y hay la realidad de la presencia 
real de Nuestro Señor Jesucristo. Son tres 
realidades que deben encontrarse en la Santa 
Misa. Ahora bien, ustedes observarán que 
casi no se habla del Sacrificio de la Misa. 
Se habla de la Eucaristía, de la comunión, 
de una asamblea... pero ya no se habla O 
casi no se habla del Sacrificio de la Misa. 
Es precisamente lo que niegan los protestan- 
tes. Los protestantes dicen que puede haber 
un sacrificio, pero simplemente un sacrificio 
eucarístico y no un sacrificio que borra 108 
pecados o sacrificio propiciatorio. Nosotros 
católicos, creemos que por el Santo Sacrificio 


de la Misa, la sangre de Jesucristo derramada “> 


sobre el altar y que se encuentra en+la santa 
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Eucaristía, borra nuestros pecados; está ahí 
para darnos la gracia de borrar nuestros pe- 
cados y devolvernos la vida de la gracia; todo 
pias ta por la sangre de Nuestro Señor Jesu- 
. Si no hay sacrificio, tampoco hay 
necesidad de víctima y la víctima para estar 
presente, debe estar precisamente en la sa- 
e 20 Eucaristía. Y esta víctima es Nuestro 
eñor Jesucristo presente en la sagrada Euca- 
ristía. Luego, tiene que haber presencia real 
Si ya no hay sacrificio no es necesaria la 
presencia real. No es necesaria la víctima 
Y entonces estamos al nivel de los protestan- 
tes. Para los protestantes, no hay víctima 
no hay presencia real, no hay distinción en: 
tre el sacerdote y los fieles, y no hay sacri- 
ficio. Vean que la Nueva Misa es muy grave 
muy peligrosa, Se los digo, verdaderamente, 
bs nc a es muy peligrosa, porque tiene 
o ip. ecuménico, un espíritu protes- 
¿Por qué han cambiado las pal 
consagración agregando las pi aten q 
por Lutero? El cambio Operado en las pa- 
labras de la congregación está en línea con 
las palabras de la misa luterana. Se supri- 
mió “Mysterium Fidei” y se agregó: “Qui 
pro vobis tradetur” en la consagración del 
pan. La oración del ofertorio de la Nueva 
Misa es una oración judía, es una bendición 
judía del siglo 111, destinada a bendecir los 
alimentos. Es una bendición del padre de fa- 
milia que bendice los alimentos de la mesa 
Eso es ahora el ofertorio, el nuevo ofertorio. 
Han querido hacer tanto ecumenismo aproxi- 
mándonos a los judíos, tomando una oración 
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de los judíos, y no de los judíos convertidos 
al cristianismo, sino de los judíos como son 
aún ahora, y que recitan esta oración. 
Tomemos otro ejemplo: la oración, la for- 
ma de la consagración episcopal, las palabras 
que actualmente consagran a los obispos, ya 
no es la de antes. Se ha tomado de los epis- 
copalianos, de una secta de Norte América. 
¿Por qué han ido a buscar la forma de con- 
sagración de los obispos en una ordenación 
de episcopalianos de la América del Norte? 
Por ecumenismo, para aproximarse, dicen, a 
los episcopalianos, a los protestantes, a los 
judío y hacer de nuestros sacramentos y de 
nuestra Misa, una acción ecuménica. Y esto 
es muy grave; no tienen derecho a destruir 
así nuestra tradición de veinte siglos. El 
hay, como dirían, otros ritos: está el rito grie- 
go, el rito copto, el rito maronita, hay otros 
ritos que son católicos. Perfectamente, de 
acuerdo; pero recordemos que el rito más 
venerable en la Iglesia es el rito romano. 
Porque nada menos que San Pedro y San 
Pablo nos han dado esos ritos y el propio 
Concilio de Trento dice que esos ritos se re- 
montan a los tiempos apostólicos y que es 
probablemente Nuestro Señor Jesucristo en 
persona quien dio a los Apóstoles esa fórmu- 
la. Imagínense que por los Apóstoles, Él 
debía dar las fórmulas para la Santa Misa, 
que es el corazón de la Iglesia, que es lo más 
importante dentro de la Iglesia. La consa- 
gración del pan y del vino para transformar- 
se en el cuerpo y la sangre de Nuestro Señor 
Jesucristo: cosa maravillosa, misterio extra- 
ordinario, que es el corazón mismo de nues- 
tra fe, la sustancia de nuestra fe. Ellos han 
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Aca trasmitir esas palabras, muy fielmen- 
bas Es sus sucesores, diciéndoles: “no cambien 
a Éstas son las palabras de la consa- 
gración. Sobre todo no cambien nada”. Y 
ero se ae fueron trasmitidas. trasmi- 
¿le manera que se las encu 
E En Ecóne tenemos un meo 
be a en el que se encuentran las pa- 
e la consagración, exactamente las 
pia que tenemos en nuestro Antiguo mi- 
a das de bea sin haber cam- 
ra. ora bien, si esta, 
labras se remontan al siglo 1x no h de 
ay raz 
ani que no se remonten más race a 
empo de los Apóstoles; lo que nos afi 
ma el Concilio de Trento. de 
Entonces debemos pensar que este cambi 
que se ha introducido en la Misa es bo 
borras el resultado del liberalismo que se 
introducido en el Concilio y que querrí 
que fuéramos todos hermanos y Lat udis 
Pepo cod todos en la misma Encarta. 
5 protestantes, j j : 
tengamos todos el es e eo 
sible ¡es sacrílego!... iris 
iaa ai conservar preciosamente 
aa Misa, pero para conservarla 
Porque si e pie edi e po 
no saben 
E pagos es porque ya no hay acuiiciodie 
: a. Si la Misa se convierte en una sim- 
p e ceremonia protestante, en un acto cual- 
E pi Pd no hay razón para ser sacerdote. 
3 pl a la rl ¿Qué es 
? n de ser del sacerdo: 
a Fs al altar para ofrecer el Sacrificio Pr 
sa. Esa es su razón de ser; es la razón 
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de su celibato, la razón de su virtud, la ra- 
zón de su santidad, la razón de su separación 
del mundo; es subir al altar para ofrecer el 
sacrificio de Nuestro Señor Jesucristo. Si 
no hay más sacrificio de Nuestro Señor Je- 
sucristo, si Nuestro Señor Jesucristo ya no 
está presente en la sagrada Eucaristía, Como 
dicen los protestantes, entonces no hay razón 
para ser sacerdote. Y es por todo eso, mis 
queridos amigos urugayos, que lo principal, 
actualmente, es formar sacerdotes, verdade- 
ros sacerdotes, santos sacerdotes, y es por 
eso que estoy empeñado en hacer esos Se- 
minarios. Seminarios para dar a los fieles que 
desean la verdadera Misa, los verdaderos Sa- 
cramentos, el verdadero Catecismo, la verda- 
dera Biblia, a fin de conservar la Fe. Y gra- 
cias a Dios vemos en todos los países del 
mundo una reacción sana y buena: de todas 
partes nos llaman, nos piden: “Mándennos 
sacerdotes; ya no tenemos sacerdotes; no sa- 
bemos lo que son nuestros sacerdotes”. Y 
bien, pienso que Dios en su bondad permite, 
precisamente, por una especie de milagro, di- 
ría que yo mismo no comprendo, que en Ecó- 
ne tengamos doce nacionalidades. ¿Cómo vi- 
nieron? ¿Por qué vinieron a Ecóne? ¿Y có- 
mo estos jóvenes conocieron Ecóne? Jóve- 
nes buenos, venidos de todas partes; veni- 
dos de Estados Unidos, del Canadá, de todos 
los países de Europa y ahora de la Argentina. 
Y de ahora en adelante en Argentina; el P. 
Faure, superior del seminario de Buenos Aires, 
ya ha recibido este año catorce seminaristas 
de América del Sur, ¿por qué vinieron? ¿Por 
qué vienen a nosotros? Porque sienten que 
ahí encontrarán el camino para ser verdade- 
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ros sacerdotes católicos, sacerdotes que subi- 
rán al altar para ofrecer el sacrificio de Nues- 
tro Señor y para dar a Nuestro Señor Jesu- 
cristo a las almas, verdaderamente a Nuestro 
Señor Jesucristo, y no un pan cualquiera, y 
no un signo, un símbolo cualquiera, sino ver- 
daderamente el Cuerpo y la Sangre de Nues- 
tro Señor Jesucristo. 

Esto es lo que importa, lo que hace la fuer- 
za de nuestras almas, la fuerza de nuestras 
conciencias y de nuestras vidas. También 
nosotros tenemos necesidad del sacrificio de 
la Misa. Tenemos necesidad de sacrificar; 
sin sacrificio no hay amor, ya no hay cari- 
dad. El amor pasa por la cruz, el amor pasa 
por el sacrificio. Si ya no hay más Sacrificio 
de la Misa, no hay más símbolo de sacrificio 
en nuestras familias, en los hogares. Ustedes 
mismos tienen pruebas en sus hogares, tie- 
nen dificultades en sus matrimonios, todos 
tienen pruebas en sus hogares. Si ya no está 
el sacrificio de la Misa para darles el valor 
de seguir a Nuestro Señor Jesucristo y lle- 
var con Él su cruz, y bien, estamos abando- 
nados, ya no tenemos por qué sacrificarnos. 
Ésa es la razón por la cual creo mi deber 
hacer ese seminario. Un seminario que fue 
aceptado por Roma, autentificado por Roma. 
Durante cinco años fuimos reconocidos por 
Roma, pero fue el liberalismo que, furioso 
al ver que aún había un verdadero semina- 
rio, furioso al pensar que seguiría habiendo 
sacerdotes como antes, furioso al pensar que 
se seguiría diciendo la Misa como antes, y que 

seguiría habiendo un catecismo como antes, 
ha querido reducirnos a la nada y nos ha 
perseguido diciendo: “Hay que suprimir este 
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seminario porque si no se suprime sp 
habiendo sacerdotes que dirán las ca 
mo antes, que conservarán la Tradict ms jc 
go es preciso reducir este semina 
Estoy persuadido de que es por el bien cra 
Iglesia. Somos perseguidos hoy, pero rs ” 
porta, tiempo vendrá en que reconoce a 
allí se forman verdaderos sacerdotes. Ba 
otra parte, en Roma, ya reconocen e ii 
mos buenos sacerdotes. Nunca nos Sar 
en Roma: “Ustedes forman malos eo 
tes”. Nunca. No. Nos dicen: Usted es e 
dece porque no cerró su seminario”. bm 
me dijeron: “Usted forma malos cae ios 
Saben perfectamente que formamos a se 
sacerdotes. Y es por esto pe 
res años, ya 
pia al Quieren salvar pr 
seminario, pero lo quieren hacer, pinos 
las apariencias, sin volver sobre lo que si 
dicho. Por lo tanto, la situación es ha p ss 
delicada y difícil. Estoy persuadido s vii 
Dios permitirá un y que el seminar 
reconocido. 
reee actualmente? 90 nuevos era 
tes en nuestra Fraternidad. En AS Cí 
90 sacerdotes y ahora tenemos cerca se = 
seminaristas mayores de todos los p > 
Aquí en Buenos Aires tenemos a O 
de casi todos los países de América de E e 
tenemos un seminario en Alemania, ra >, 
los Estados Unidos de Norteamérica; a A 
minario de Ecóne, un Seminario en A ma 
en Roma... Ya me han preguntado, ¿por q 


1 Los datos son de agosto de 1979. (N. del E.) 
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en Albano? ¿Por qué en Roma? ¿Y qué ha- 
ce usted ahí, de momento que está contra 
Roma? De ninguna manera, no estamos con- 
tra Roma y queremos que nuestros semina- 
ristas sean romanos, que amen al Papa, al 
Sucesor de Pedro, pero que lo amen supli- 
cándole que sea un Papa, que sea verdadera- 
mente el Sucesor de Pedro, Sucesor de todos 
los que le precedieron. Eso es sencillamente 
lo que pedimos al Santo Padre. Nosotros 
amamos al Papa, queremos sostenerlo y ayu- 
darlo precisamente en su tarea de renova- 
ción de la Iglesia, y les aseguro que un día 
eso se producirá. Ya felicitan a nuestros 
jóvenes, porque llevan la sotana, porque son 
buenos seminaristas, ya se los felicita en 
Roma. Por eso, ven ustedes que podemos te- 
ner alguna esperanza. Ya sé que es poca co- 
sa, me dirán, qué son 200 seminaristas para 
el mundo entero, qué son 90 sacerdotes para 
todo el mundo, ya lo sé, pero Nuestro Señor 
empezó con doce Apóstoles y si Dios así lo 
quiere, Él será quien dará el crecimiento a 
esta Obra. La verdad es que no comprendo 
cómo hemos conseguido tener actualmente 
estos seminarios, cómo todo esto ha podido 
desenvolverse en forma casi milagrosa... 
Les pido, señoras y señores, que rueguen 
por nuestros seminaristas, que rueguen para 
que haya muchos jóvenes sacerdotes y que 
un día puedan venir también a este país, co- 
mo lo hacen ya, por otra parte. Nuestros sa- 
cerdotes vienen a veces aquí, a decir la Santa 
Misa, y pienso que si ustedes tienen ocasión 
de asistir a esa Santa Misa, sentirán nueva- 
mente aquel ardor, aquel amor de la Iglesia, 
aquel amor de Nuestro Señor Jesucristo, que 
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se recibe del Santo Sacrificio de la Misa. de 
puesto que ustedes son devotos de la ej 
sima Virgen María —Ssé que en América 

Sur se ama mucho a la Virgen María, se de 
el Santo Rosario en familia, se tiene muc 
devoción a la Virgen María—, al terminar, 
recomienden mis seminarista a la et 
Virgen María en sus oraciones. Tengan E 
bién ustedes la seguridad, desde ahora, de 
pués de haber tenido la alegría y el sti 
de pasar algunos instantes entre ustedes, e 
que yo no los olvidaré en mis oraciones. 


(Conferencia pronunciada en Montevideo, 
el 8 de agosto de 1979). 
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POSICIÓN DEL ARZOBISPO MONSEÑOR 
- MARCEL LEFEBVRE SOBRE LA 
- NUEVA MISA Y EL PAPA 


(8-11-79) 


En el curso de estos diez años he tenido la 
ocasión de responder muchas veces a pregun- 
tas que son muy graves. Me he esforzado siem- 
pre en permanecer dentro del espíritu de la 
Iglesia, conforme a sus principios teológicos 
que expresan su fe y a su prudencia pastoral 
manifestados dentro de la teología moral ya 
través de la experiencia de su historia. 


Creo poder decir que no he cambiado de 
opinión sobre estos temas y que este pensa- 
miento es afortunadamente el de la gran ma- 
yoría de los sacerdotes y fieles adictos a la 
Tradición infalible de la Iglesia. 


Ciertamente, estas líneas son insuficientes 
para hacer un estudio exhaustivo de estos 
problemas. Pero se trata más que nada de 
exponer claramente conclusiones de modo de 
no equivocarse sobre las orientaciones y pen- 
samientos de la Fraternidad Sacerdotal San 
Pío X. 
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Sobre la Nueva Misa 


Respecto a la Nueva Misa destruyamos de 
inmediato esta idea absurda: si la Nueva Misa 
es válida, luego se puede participar. La Igle- 
sia siempre ha prohibido a los fieles asistir a 
las Misas de los cismáticos y de los herejes, 
aun si ellas fueran válidas. 


Es evidente que no se puede participar de 
Misas sacrílegas, ni de Misas que pongan nues- 
tra fe en peligro. 

Pues es fácil demostrar, tal como ella ha 
sido formulada por la Comisión de la Liturgia, 
que la Nueva Misa con todas las autorizacio- 
nes dadas por el Concilio de una manera ofi- 
cial, y con todas las explicaciones de Mons. 
Bugnini, presenta un acercamiento inexplica- 
ble a la teología y al culto de los protestantes. 


No aparecen muy claros y hasta son contra- 
dichos, los dogmas fundamentales de la Santa 
Misa, que son los siguientes: 


* sólo el Sacerdote es el único ministro; 


* hay verdadero sacrificio, una acción sa- 
crificial; 


la Víctima es Nuestro Señor Jesucristo 
presente en la Hostia bajo las especies 
de pan y vino con su cuerpo, su sangre, 
su alma, y su divinidad; 


es sacrificio propiciatorio; 


el Sacrificio y el Sacramento se realizan 
con las palabras de la Consagración y 
no con las palabras que preceden o siguen. 
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Basta enumerar algunas de las novedades 
para demostrar el acercamiento a los protes- 
tantes: 


el altar transformado en mesa, sin el ara; 


* la Misa frente al pueblo, en lengua ver- 
nácula, en voz alta; 


la Misa tiene dos partes: la Liturgia de la 
Palabra y la de la Eucaristía; 


* los vasos sagrados vulgares, el pan fer- 
mentado, la distribución de la Eucaristía 
por laicos, en las manos; 


* el Sagrario escondido; 
* las Lecturas leídas por mujeres; 


* la Comunión dada por laicos. 


Todas estas novedades están autorizadas. 

Se puede pues decir sin ninguna exagera- 
ción que la mayoría de estas Misas son sacrí- 
legas y que disminuyen la fe, pervirtiéndola. 
La desacralización es tal que la Misa se expo- 
ne a perder su carácter sobrenatural, “su mis- 
terio de fe”, para convertirse nada más que 
en un acto de religión natural. 


Estas Misas nuevas no sólo no pueden ser 
motivo de una obligación para el precepto 
dominical, sino que además con relación a 
ellas hay que seguir las reglas de la Teología 
moral y del Derecho Canónico, que son las 
de la prudencia sobrenatural con relación a la 
participación o a la asistencia a una acción 
peligrosa para nuestra fe o eventualmente sa- 
crílega. 
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¿Se debe decir entonces que todas esas Mi- 
sas son inválidas? Desde que existen las con- 
diciones esenciales para la validez, es decir, 
la materia, la forma, la intención y el sacer- 
dote válidamente ordenado, no se puede afir- 
mar lo contrario. 

Las oraciones del Ofertorio, del Canon y de 
la Comunión del Sacerdote que circundan la 
Consagración son necesarias a la integridad 
del Sacrificio y del Sacramento, pero no a su 
validez. El Cardenal Mindszenty en la prisión, 
a escondidas de sus guardianes, pronunciaba 
las palabras de la Consagración sobre un po- 
co de pan y vino para alimentarse del Cuerpo 
y Sangre de Nuestro Señor; ciertamente reali. 
zó el Sacrificio y el Sacramento. 

A medida que la fe de los sacerdotes se co- 
rrompa y que no tengan más la intención que 
pone la Iglesia (porque la Iglesia no puede | 
cambiar de intención), habrá menos Misas 
válidas. La formación actual no prepara a 
los seminaristas para cumplir con la validez 


“de las Misas. El Sacrificio propiciatorio de 


la Misa no es más el fin esencial del Sacerdote. 
Nada más decepcionante y triste que oír las 
pláticas o comunicados de los Obispos sobre 
la vocación, a raíz de una ordenación sacer- 
dotal. Ya no saben lo que es un Sacerdote. 
Para juzgar la falta subjetiva de aquéllos 
que celebran la Nueva Misa y de los que asis- 
ten, debemos aplicar la regla del discernimien- 
to de los espíritus según las directivas de la 
teología moral y pastoral. Debemos actuar 
siempre como médicos de almas y no como 
jueces y verdugos, como están tentados de 
hacer quienes están animados por un celo 


amargo y no por el verdadero celo, Que los 
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jóvenes sacerdotes se inspiren en las palabras 
de San Pío X en su primera encíclica y en 
los numerosos textos de autores espirituales 
como los de Dom Chautard: “El alma de todo 
apostolado”, Garrigou-Lagrange en el II tomo 
de “Perfección cristiana y contemplación”, y 
Dom Marmion en “Cristo, ideal del Monje”. 


Sobre el Papa 


Pasemos a la segunda parte no menos im- 
portante: ¿Tenemos realmente un Papa o un 
intruso en la sede de Pedro? 

¡Dichosos los que han vivido y muerto an- 
tes de hacerse esa pregunta! Hay que reco- 
nocer que el Papa Paulo VI ha causado y oca- 
sionado un serio problema a la conciencia de 
los católicos. Sin indagar ni conocer su cul- 
pabilidad en la terrible demolición de la 1gle- 
sia bajo su Pontificado, no se puede dejar de 
reconocer que aceleró las causas en todos los 
órdenes. Uno se pregunta ¿cómo un sucesor 
de Pedro ha podido en tan poco tiempo cau- 
sar más males a la Iglesia que la revolución 
de 1789? 

Hechos precisos como las firmas estampa- 
das en el artículo VII de la Instrucción con- 
cerniente al Novus Ordo Missae, como tam- 
bién el documento de la “Libertad Religiosa” 
son escandalosas y dan ocasión para que al- 
gunos afirmen que ese Papa era herético y 
que por su herejía dejó de ser Papa. 

La consecuencia de este hecho sería que la 
mayoría de los cardenales actuales no lo se- 
rían y además serían ineptos para la elección 
de otro Papa. Los Papas Juan Pablo 1 y Juan 
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Pablo 11 no habrían sido entonces elegidos 
legítimamente. 


Es entonces inadmisible rezar por un Papa 


que no lo es y conversar con aquél que no 
tiene ningún título para sentarse en la silla 
de Pedro. Como ante el problema de la inva- 
lidez de la nueva misa, aquéllos que afirman 
que no hay Papa simplifican demasiado los 
problemas. La realidad es más compleja. 

Si uno se pone a preguntar si un Papa puede 
ser herético se descubre que el problema no 
es tan simple como se cree. Sobre este tema, 
el estudio muy objetivo hecho por Xavier da 
Silveira muestra que un buen número de teó- 
logos piensa que el Papa puede ser hereje co- 
mo doctor privado, pero no como doctor de la 
Iglesia Universal. Es necesario, entonces, exa- 
minar en qué medida el Papa Paulo VI ha 
querido empeñar su infalibilidad en esos Ca- 
sos diversos donde él ha firmado textos cer- 
canos a la herejía, si no heréticos. 

Hemos pues podido observar en esos dos 
casos, como en otros muchos, que el Papa 
Paulo VI ha actuado mucho más como liberal 
que adhiriéndose a la herejía. Ya que, cuan- 
do se le señalaba el peligro que corría, en- 
tregaba un texto contradictorio, agregando 
una fórmula contraria a lo que él afirmaba 
en la anterior, o redactando una fórmula 
eguívoca, lo que es propio del liberal, el cual 
es incoherente por naturaleza. 

El liberalismo de Paulo VI, reconocido por 
su amigo el cardenal Daniélou, es suficiente 
para explicar los desastres de su Pontificado. 
El Papa Pío IX, particularmente, habló mucho 
sobre el católico liberal, que él consideraba 
como destructor de la Iglesia. El católico li- 
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beral es una persona de doble faz, en conti- 
nua contradicción. Quiere mantenerse católi- 
co y al mismo tiempo tiene el afán de agra- 
dar al mundo. Afirma su fe con miedo de 
parecer demasiado dogmático y actúa de he- 
cho como los enemigos de la fe católica. 

Un Papa ¿puede ser liberal y permanecer 
Papa? La Iglesia siempre ha amonestado seve- 
ramente a los católicos liberales. A todos no 
los ha excomulgado. También aquí debemos 
permanecer dentro del espíritu de la Iglesia. 
Debemos rechazar el liberalismo, venga de 
donde venga, porque la Iglesia siempre lo ha 
condenado con severidad por contrario al Rei- 
nado de Nuestro Señor y en particular al Rei- 
nado Social. 

El alejamiento de los cardenales de más de 
80 años y los conventículos que prepararon 
los dos últimos Cónclaves no tornan inválida 
la elección de esos Papas: inválida, es mucho 
afirmar, pero, eventualmente dudosa. Mas la 
aceptación de hecho posterior a la elección y 
unánime de los cardenales y del clero romano 
basta para convalidar la elección. Ésa es la 
opinión de los teólogos. 

La cuestión de la visibilidad de la Iglesia 
es demasiado necesaria para su existencia, co- 
mo para que Dios pueda omitirla durante dé- 
cadas. 

El argumento de los que afirman la inexis- 
tencia del Papa pone a la Iglesia en una situa- 
ción confusa. ¿Quién nos dirá dónde está el 
futuro Papa? ¿Cómo podría ser designado 
Papa donde no hay más cardenales? Este es- 
píritu es un espíritu cismático, al menos para 
la mayoría de los fieles que se afiliaron a sectas 
verdaderamente cismáticas como la del Pal- 
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“mar de Troya, la de la Iglesia Latina de Tou- 


louse, etcétera. 
Nuestra Fraternidad rechaza absolutamente 


- compartir esos razonamientos. (Queremos per- 


manecer adheridos a Roma, al sucesor de Pe- 
dro, pero rechazamos su liberalismo por fi- 
delidad a sus Antecesores. No tenemos miedo 
de decirlo respetuosamente pero firmemente, 
como San Pablo frente a San Pedro. 

Por eso, lejos de rechazar las oraciones por 
el Papa, aumentamos nuestros rezos y supli- 
camos para que el Espíritu Santo lo ilumi- 
ne y lo fortalezca en el sostén y defensa 
de la fe. 

Por eso jamás he rechazado ir a Roma a 
su llamado o al llamado de sus representan- 
tes. La Verdad debe afianzarse en Roma más 
que en cualquier otro lugar. Pertenece a Dios 
quien la hará triunfar. 

En consecuencia, no se puede tolerar en 
los miembros, sacerdotes, hermanos, herma- 
nas, oblatos de la Fraternidad Sacerdotal San 
Pío X, que rehúsen rezar por el Papa y que 
afirmen que todas las Misas del Novus Ordo 
Missae son inválidas. 

Ciertamente sufrimos por esta incoheren- 
cia continua, que consiste en elogiar todas las 
orientaciones liberales del Vaticano 11 y al 
mismo tiempo tratar de atenuar sus efectos. 

Pero esto nos debe incitar a rogar y a man- 
tener firmemente la Tradición, pero no por 
eso afirmar que el Papa no es Papa. 

Para terminar debemos tener el espíritu 
misionero que es el verdadero.espíritu de la 


lelesia, hacer todo: por el Reino de Nuestro 


Señor Jesucristo según la divisa de nuestro 


Santo Patrono San Pío X: “Instaurare 'omnia 
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in Christo”, restaurar todo en Cristo, y su- 
frir como Nuestro Señor en su Pasión para la 
salvación de las almas, para el triunfo de la 
Verdad. 

“In hoc natus sum, dijo Nuestro Señor a 
Pilatos, ut testimonium perhibeam veritati”. 
“Yo he nacido para dar testimonio de la 
Verdad.” 


8 de noviembre de 1979. 
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Se terminó de imprimir en Tecnográfica Impresora, Bruselas 
973, en la ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de 
Santa María de los Buenos Aires, el 4 de marzo de 
1983, festividad de SAN CASIMIRO (1458-1484), 
príncipe de Polonia y gran duque de Lituania, de 
acendrada devoción a la Pasión de Nuestro Se- 
ñor y a la Santísima Virgen, cuyo cuerpo fuera 

“hallado incorrupto ciento veinte años des- 
pués de su muerte, y a quien el gran 
Papa Pío XII, de f.m., proclama E 
ra en 1943 patrono princi- 
pal de la juventud li- 
tuana “en cualquier 
parte del mundo 
en que se en- 
cuentre”. 
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